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i5iN  duda  uno  de  los  mayores  dolores 
que  pesan  sobre  un  corazón  delicado  y 
sensible,  es  el  que  causa  la  sospecha  de 
que  el  objeto  de  nuestra  ternura,  se  ha 
hecho  indigno,  por  su  conducta,  de  la 
estimación  y  del  elevado  concepto  que 
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habla  sabido  inspirarnos;  en  él  se  funda- 
ba nuestro   aprecio,   el  entusiasmo  con 
que  nos  complaciamos  en  mirarle,  y  que 
á  nuestros  propios  ojos  justificaba  la  pa- 
sión que  nos  seducia  y  ligaba  á  él.  Sofía 
sufria  esta  pena ,  que   no  osaba  confiar 
ni  aun  á  su  respetable  madre,  y  que  á 
si    misma   se   hubiera  querido  ocultar 
¿qué  es  de  Enrique?  ¿qué  es  de  su  inte- 
rés y  suá  promesas?  Sofía  sufre,  y  es  des- 
graciada, y  en  medio  de  sus  penas,  Enri- 
que ha  tomado  el  camino  de  Francia,  á 
donde   sabe  está   viajando   su  hermano 
Marcelo,  al  que  infiere  se  ha  ido  á  reu- 
nir para  disfrutar  la  licencia  que  ha  ob- 
tenido, entregándose  á  la  distracción  y 
á  los  placeres,   mientras  ella  gime  en  la 
amargura  y  el  dolor ,  y  esto  sin  darla  la 
menor  muestra  de  interés,  ni  hacer  lle-r 
gar    á  sus   oidos  por   ningún  conducto^ 
una  ^oia  palabra  de  consuelo,  que  dul^ 


cifique  su  amarga  situación.  ¿Debia  ella 
esperar  esto  de  Enrique,  del  tierno  y 
apasionado  Enrique,  á  quien  habia  visto 
darla  tantas  pruebas  de  afecto,  y  no  solo 
á  ella,  sino  hasta  al  ser  mas  abatido  y 
miserable,  de  humanidad,  de  compasión 
y  de  celo?  ¿cómo  su  carácter  y  sentimien- 
tos pueden  haberse  mudado  tanto?  ¿có- 
mo se  hace  á  sus  ojos  reo  de  olvido  é 
insensibditlad?  El  resentimiento  por  la 
pérdida  de  sus  esperanzas,  a  pesar  de  lo 
que  él  mismo  la  dijo,  puede  haber  sido 
tan  grande  que  autoricen  ó  justifiquen 
esta  conducta,  que  no  sabe  esplicar.  So- 
fía cavila,  se  aflige  y  se  atormenta  sin 
poder  darse  razón  á  sí  misma  de  la  con- 
tradicción que  la  choca,  y  acusando  á  su 
amante  unas  veces,  procurando  otras 
disculparle,  lucha,  vacila  y  destroza  su 
corazón,  sobradamente  llagadoj,  con  las 
penas  que  el  proceso  de  su  padre  la  ha- 
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ce  sufrir.  Este  seguía  con  lentitud  y  sin 
esperanza  de  un  término  favorai^le,  que 
le  pusiese  fin:  sus  enemigos  no  habian 
dejado  medio  para  perjudicarle,  y  sobre 
todo  se  habian  fortificado  con  el  temi- 
ble testimonio  de  un  hombre  peligroso, 
que  á  una  inmoralidad  refinada,  unia  un 
odio  marcado  al  Conde,  y  un  espíritu  de 
venganza  el  mas  enconado  y  cruel.  Este 
sugeto,  era  precisamente  el  gobernador 
de  la  provincia,  á  donde  el  Conde  había 
ido  con  porleres  amplios  del  gobierno.  A 
su  llegada  á  aquel  país,  víó  que  este 
hombre  perjudicial,  era  el  primer  móvil 
del  descontento  público;  sus  rapiñas,  sus 
violencias  y  sus  injusticias,  habian  logra- 
do hacerle,  no  solo  odioso,  sí  no  el  ver- 
dadero autor  de  los  compromisos  del 
nombre  español ,  dando  asi  ocasión  y  p re- 
testo  á  los  intrigantes  y  revoltosos  para 
tramar  en  secreto  la  conspiración  que  no 
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tardó  en  estallar.  El  Conde,  en  cumpli- 
miento de  su  deber,  habia  separado  á 
una  persona  tan  culpable  de  su  destino, 
y  guiado  de  sus  generosos  sentimientos  y 
de  una  compasión  tal  vez  mal  enten- 
dida, aunque  hija  de  un  bello  origen» 
le  habia  hecho  marchar  á  la  penín- 
sula sin  acriminar  su  conducta,  antes 
cubriéndola  de  un  modo,  que  él  no  habia 
perdido  enteramente  su  concepto,  ni  si- 
do castigado  como  mereicia,  quedando 
oscurecido ,  pero  en  libertad ,  y  en  su 
poder  los  tesoros  reunidos  con  su  rapa- 
cidad. Este  hombre  ingrato,  lejos  de  re- 
conocer la  demasiada  bondad  del  Conde, 
habia  jurado  su  perdición,  por  cuantos 
medios  estuviesen  á  su  alcance;  asi,  se 
unió  á  sus  enemigos ,  y  haciendo  re- 
caer sobre  éste  todos  los  males  que  él 
habia  provocado  y  preparado,  se  pinta- 
ba á  sí   mismo  como  un  ángel  de   luz. 


ÍO 
imputanclo  al  Conde  toda  la  culpa  y 
responsabilidad  que  debía  pesar  sobre  él. 
Con  todo ,  babia  resfriado  su  encono  des- 
pués que  conoció  á  Sofía  por  una  casua» 
lidad;  y  sus  atractivos,  aunque  marchi- 
tos por  las  penas  de  su  alma,  eran  aun 
bastante  poderosos  para  inflamar  el  pe- 
cho del  depuesto  gobernador ,  á  quien  co- 
noceremos bajo  el  nombre  de  don  Brau- 
lio: su  edad,  que  pasaba  de  cincuenta 
años,  su  figura  grosera,  sus  modales  du- 
ros y  sus  ojos  hundidos,  en  que  se  pin- 
taba toda  la  ferocidad  de  un  alma  baja 
y  criminal,  le  hacian  muy  poio  á  pro- 
pósito para  interesar,  no  digo  á  Sofía, 
pero  á  ninguna  muger  que  tuviese  la 
menor  sombra  de  delicadeza  y  de  buen 
gusto;  con  todo,  queriendo  don  Brau- - 
lio  sacar  partido  de  las  circunstancias,  y 
poseyendo,  como  cómplice  de  los  ene- 
migos del  Conde,  sus  secretos  manejos 
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-para  perderle,  no  titubeó  el  hacerlos 
traición,  si  á  este  precio  podia  decidir 
al  Conde  á  darle  la  mano  de  su  hija,  que 
formó  el  osado  proyecto  de  pretender; 
este  enlace,  que  lisonjeaba  tanto  á  sus  in^ 
moderados  deseos,  como  á  su  ambición, 
DO  creyó  seria  imposible  cosuseguirlo,  juz- 
gando el  alma  del  Conde  por  la  bajeza  de 
la  suya»  y  creyendo  que  por  recobrar  su 
libertad,  sus  títulos  y  su  consideración ,  no 
duclaria  sacrificar  su  hija  única;  por  lo 
tanto,  para  conseguir  su  objeto,  se  avistó 
en  secreto  con  el  defensor  del  Conde,  al 
que  hizo  conocer  poseia  los.  medios  de 
aclarar  la  inocencia  de  éste;  pero  que  no 
los  descubriria  si  no  aprecio  de  la  mano 
de  Sofía,  encargándole  hiciese  al  Conde 
esta  proposición.  El  defensor  del  Conde 
se  apresuró  á  participársela,  y  no  quedó 
poco  sorprendido  cuapdo  llenándose  de 
cólera  y  disgusto,  no  pudo  éste  jreprimir 


i2 

la  indignación  que  le  causaba  tal  pro- 
puesta, y  dando  vuelo  á  sus  sentimien- 
tos, le  aseguró  preferiria  mil  veces  su» 
bir  al  suplicio,  que  deber  su  salva- 
ción y  la  aclaración  de  su  inocencia 
al  medio  vil  de  sacrificar  á  la  virtuosa 
Sofía,  uniéndola  á  un  monstruo  sin  ho- 
nor, sin  costumbres  y  sin  moral.  Decid- 
le, añadió  el  Conde  al  fin,  que  yo  me 
sujeto  á  toda  la  horrorosa  persecución 
que  un  alma  como  la  suya  me  suscitará 
por  mi  repulsa ;  pero  que  nada  me  inti- 
mida. El  Ser  Supremo,  ante  cuyo  tribu- 
nal le  cito,  nos  juzgará  á  los  dos,  y  qui- 
zá encargará  mi  defensa  á  otras  manos 
mas  puras  que  las  suyas,  y  de  las  cuales 
podré   admitirla  sin  deshonor. 

Fácil  es  de  conocer,  que  aunque  el 
prudente  defensor  del  Conde  dulcificó 
su  respuesta,  don  Braulio  sintió  redo- 
blarse su  encono,  con  la  pérdida  de  las 
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osadas  esperanzas  que  se  habia  atreviclo 
concebir,  y  que  continuó  su  persecución 
con  un  encarnizamiento  el  mas  atroz; 
con  todo,  la  memoria  de  las  gracias  de 
Sofía,  redoblaban  sus  deseos  sin  cesar,  y 
le  decidieron  á  dirigirse  á  ella  misma  en 
su  pretensión.  Para  esto,  buscó  el  con- 
ducto de  una  de  aquellas  muge  res  in- 
trigantes ,  que  á  la  sombra  de  un  naci- 
miento distiüguido  y  de  un  velo  astuto, 
con  el  que  cubren  su  conducta,  dándo- 
le una  aparente,  aunque  dudosa,  regu- 
laridad, no  escrupulizan  el  mezclarse 
en  todos  los  asuntos,  y  en  todas  las  in- 
trigas, si  de  ellas  les  puede  resultar  algún 
interés,  y  conservarlas  un  aire  de  impor- 
tancia ,  que  lisonjea  su  vanidad :  con- 
vencida esta  dama  de  que  don  Brau- 
lio no  dejaría  sin  recompensa  la  comi- 
sión que  fiaba  á  su  celo ,  de  lo  que  co- 
noció  Cía  el  preludio  una  bella  sortija 


de  (llarnanfes,  que  la  hizo  aceptar,  na 
dudó  admitirla  con  el  mayor  celo  y 
actividad. 

No  era  doña  Camila  amiga  de  la  Con- 
desa; pero  habiendo  concurrido  con  ella 
en  algunas  visitas,  tampoco  era  total- 
mente desconocida  de  Sofía  ni  de  su  ma- 
d-re:  con  todo,  no  las  causó  poca  sorpre- 
sa verla  entra^  en  su  casa  un  dia,  que  por 
estar  el  Conde  ocupado  en  ratificar  algu- 
nas declaraciones,  no  habian  podido  ir 
á- acompañarle  á  la  prisión. 

Mi  visita,  las  dijo  doña  Camila,  to- 
mando un  aire  grave  y  de  importancia, 
conozco  os  admira ;  pero  cuando  os  con- 
fie el  motivo  que  me  dirije,  creo  apro- 
bareis el  sentimiento  de  humanidad  que 
me  ha  hecho  encargar  de  un  asunto,  en 
el  cual  tenéis  el  mas  vivo  interés,  y  del 
cual  solo  puede  resultarme  el  placer  de 
seros  útil,  y  el  de  servir  á  un  amigo  dig- 


Í5 

no  dfe  toda  mi  estimación.  Bien  pública 
es  la  triste  situación  de  vuestro  esposo; 
enemigos  poderosos  le  persiguen,  y  aun- 
^2fie  me  sea  sensible  recordaros  una  ver- 
dad dolorosa,  nada  parece  mas  distante, 
que  la  feliz  terminación  de  una  causa, 
eji  que  está  comprometida  su  vida,  su 
fortuna  y  su  honor;  en  este  estado,  yo 
creo  que  nada  podrá  seros  mas  agrada- 
ble, que  un  medio  honroso  de  volverle 
á  un  tiempo  la  libertad  y  la  opulencia, 
el  cual  vengo  á  proponeros,  estando  solo 
en  vuestro  arbitrio  y  en  el  de  esta  seño- 
rita, el  aceptarlo  sin  titubear. 

Doña  Camila  hizo  una  corta  pausa, 
san  que  la  Condesa,  recelosa  y  llena  de 
aquella  prudente  desconfianza  que  es 
hija  de  la  esperiencia,  se  atreviese  ni 
supiese  como  interrumpirla ;  al  paso 
que  Sofía,  creyendo  que  nada  podía 
serla  difícil,  si   se    trataba  de   asegurar 
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el  honor  y  libertad  de  su  padre,  hacia 
entrever  en  su  bello  y  melancólico  sem- 
blante, un  rayo  de  alegría  y  de  esperan- 
za que  impulsó  á  doña  Camila  á  prose- 
guir.  »Creo  que  no  os  es  desconocido  el 
»nombre  de  don   Braulio;  tampoco  ig- 
»norareis  que  parece  unido  á  vuestro» 
«enemigos,  y  que  ha  dado  declaraciones 
»que  no  hacen  favor  á  vuestro  esposo; 
»el  haber  sido  depuesto  por  éste,  sin  du- 
»da  guiado    de   falsos  informes,  dan  á 
»sosnechar  de  que  el  alma  de  don  Brau- 
»lio  no  anima  sentimientos  á  vuestro  fa- 
*>\or ;  pero  yo  debo  declararos  que  sien- 
«do  demasiado  caballero ,  para  conservar 
«rencor  contra  vuestro  esposo,  solo  se 
»ha  unido  en  la  apariencia  á  sus  enemi- 
»gos  para   poderle  servir  mejor,  pene- 
«trando    sus    miras  y   Jos    medios    que 
»han  empleado    para  completar  su  per- 
wdicion;    él    posee    estos    secretos,  coa 
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»1os  de  aclarar  la  inocencia  del    Conde 
»y    de     hacerle    triunfar.   Un   solo  pre- 
finió exige  por  este  servicio  importante, 
»preaiio    que    anela   por    la   impresión 
>molenta  que  esta  señorita  ha  hecho  en 
»su  corazón.  Mi  proposición  veo  os  sor- 
aprende;   también  conozco  que  la  edad 
»de  don    Braulio  será   quizá   para    esta 
^señorita,  un  obstáculo  que  la  causará 
»violeac;a  superar;  pero  el  nacimiento 
»de   mi  amigo,  sus   inmensas    riquezas, 
»y  sobre  todo,  el  amor  que  la    profesa, 
»no  dudo  bastarán  á  hacerla   una  esposa 
»feiiz,  á   mas  que  las  virtudes  de  vnes- 
»tra  hija,  añadió  mirando  á  la  Condesa 
»son    demasiado   conocidas  para    dudar 
»que  por  un  padre  amado,  nada  reusa- 
»sará  de  cuanto  pueda  ser  necesario  para 
»variar  totalmente  su  situación/^  Asi  aca- 
bó doña  Camila  su  estudiado  y  artiíicio- 
sp  discurso,  que   hizo  igualmente  á  la 
TOMO    II.  B 
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Condesa  y  á  sn  hija  estremecer.  La  pri- 
mera, tenia  sobrado  conocimiento  del 
alma  criminal  de  don  Braulio,  y  no  pu- 
do defender  la  suya  de  un  movimiento 
de  indignación  y  de  despi'ecio,  tarfto 
acia  él,  como  acia  la  despreciable  men- 
gagera  de  un  hombre  tan  liorrible,  á 
quien  se  empeñal)a  en  justificar  y  pin- 
tar con  unos  coloridos  tan  distantes  de 
la  "Verdad;  cun  todo,  conociendo  que 
el  interés  y  delicada  situación  del  Con- 
de, la  ponian  en  la  dura  necesidad  de 
DO  irritar  á  un  perverso ,  capaz  de  todo 
sino  le  guardaba  alguna  consideración, 
miró  á  la  triste  y  consternada  Sofía,  que 
habia  caído  de  repente  desde  la  espe- 
ranza, en  un  (lolor  y  abatimiento  difícil 
de  pintar,  y  dirigiéndose  a  doña  Cami- 
la con  entereza,  pero  procurando  dulci- 
ficar su  voz,  la  contestó  en  estos  términos. 
»Si  vuestras  intenciones,  señora  ,  son 
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»tan  puras  como  aseguráis,  yo  agradezco 
» vuestro  celo  al  hacer Qie  «na  proposl- 
»cion,  en  que  parece  no  tenéis  roas  mira 
»que  la  de  nuestro  bien  ;  pero  perdo- 
»nadme  os  diga,  que  si  el  alma  de  don 
»Bi aullo  encierra  los  sentimientos  gene- 
»rosos  que  anunciáis;  si  es  un  hombre  hon- 
»rado  y  recto  ,  ¿qué  necesidad  tiene  de'ob^ 
»tener  la  mano  de  mi  hia  para  cumplir 
»con  lo  que  debe  dictarle  igualmente  la 
«conciencia  y  el  honor?  Si  él  está  conven- 
»cido  de  la  buena  conducta  de  mi  esposo, 
»y  de  las  crmiinales  miras  de  los  que  haii 
»jurado  su  perdición,  ¿por  que  no  v\ielá 
»ante  el  tribunal  de  las  leyes  á  defender  la 
>>inocencia  y  la  verdad  ?  ¿  puede  dudar  ea 
»este  caso  de  nuestro  agradecimiento  ,  y 
»ác  que  le  concederíamos,  por  gratitud  j 
»estmiacion  á  sus  honrados  sentimientos, 
«cuanto  pudiese  ser  compatible  con  la 
«felicidad  de  nuestra  hija,  y   que  ahora 
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»q diere  obtener  por  un  tratarlo  violento, 
»y  que  indica  tiesea  arrancar  á  nuestra 
atriste  situación  ?  Pero  prescindienclo  de 
westo,  decidle  ,  señora  ,  de  mi  parte  ,  que 
»se  dirija  á  mi  esposo  ;  él  es  el  único  que 
»puede  contestarle  y  decidir  sobre  la  suer- 
»te  de  Sofía  ;  mas  dudo  mucbo.se  rinda 
>>.nunca  á  concluir  un  tratado  deshonroso 
»para  don  Braulio  y  para  él.  Si  vuestro 
»amigo  ama  á  mi  bija  ,  que  con  su  con- 
»ducta  noble  y  desinteresada  se  haga  dig- 
f>no  de  su  aprecio  y  de  nuestra  a  mistad  j 
»y  vos  5  señora  ,  si  ,  como  parece  ,  tenéis 
*>coii  él  influencia,  aconsejadle  cumpla  con 
♦>lo  que  exige  de  él  la  justicia  y  la  vlr- 
jf tud ,  sin  que  parezca  necesita  satisfacer 
>nma  pasión  para  llenar  su  debcr.*^ 

Las  espresiones  de  la  Condesa  ,  y  so- 
bre todo  su  aire  firme,  causaron  á  doña 
Camila  una  turbación,  de  que  todo  su  ar- 
tificio  no   la  pudo  sacar ;  asi  ,   tartamu» 
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áeanclo  algunas  de  aquellas  espresiones 
vulgares  que  se  emplean  en  el  gran  mun- 
do ,  para  disculpar  una  mala  acción  ,  se 
retiró  ,  instando  á  la  Condesa  y  á  la  des» 
graciada  Sofía  para  qne  reflexionasen  ma- 
duramente sobre  su  proposición  ,  y  sobre 
las  consecuencias  que  podia  tener;  s'n  ol- 
vidarse con  respecto  á  sí  misma  de  hacer 
iinl  protestas  de  su  imparcialidad  y  desin- 
terés. No  es  decible  cuan  abatidas  queda- 
ron la  Condesa  y  su  hija,  luego  que  las  de- 
jó esta  muger  artificiosa  en  libertad :  aque- 
lla no  dudó  que  este  incidente  iba  á  em- 
peorar la  suerte  del  Conde  ,  pues  aunque 
éste  no  la  habia  confiado  ,  por  no  afligir- 
la ,  las  osadas  proposiciones  de  don  Brau» 
lio  ,*  hechas  por  medio  de  su  defensor,  Sa- 
bia el  concepto  que  raereeia  á  su  esposo, 
y  estaba  convencida  de  que  jamas  acce- 
deria  á  tal  enlace ;  con  lo  que  no  dudaba 
S€^  aumenta! ia  el  odio  y  rencor  de  este 
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hombre  perverso  ,  qne  no  dejaría  de  bus- 
car nuevos  medios  de  satisfacer  sn    resen- 
timiento  y    humillación.  Sofía  al    mismo 
tiempo  ,  aunque  no  conocía  todo  el    fon- 
do de  don  Braulio  ,  tenía  bastantes  moti- 
vos para  mirar  la  sola  i  lea  de  unirse  á   su 
suerte  con  un  indecible  horror;  peio   te- 
ner al.  mismo  tiempo  en  su   mano  el  me- 
dio de  salvar  á  su  padre ,  aunque  á  costa 
de  su  misma  vida  ,  y  no  aceptarlo ,  le  pa- 
recía im  crimen  que  no  se  atrevía   ú  co- 
meter, 84  soy    la    esposa  de  este   hombre, 
se  dtcia  á  sí  misma  ,  bien  sé  que  al  mis- 
ino pie  de  los  alfares  moriré  de  amargu- 
ra y  de  dolor ;  pero  si  con  el  sacrificio  de 
mí  vida  se  salva  !a  de  mi  padre  y  su  re- 
putacicn  ,  no  habré  hecbo  demasiada  ni 
mas  qne  cump  ir  con  mi   deber.  Un  tor- 
rente  de  lágrimas  se  desprendían  de    los 
ojos  de  Sofía  al  hacer  esta  triste  reflexión, 
y  con  las  que  salió  la  Condesa  de  su  me- 
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dlracion  profnnrla,  para  estrechar  á  su  hi- 
ja eiitre  sus  brazos,  apresurándose  á  tran* 
quilizaíla  con  la  protesta  de  que  su  ama- 
da Sofía  jamas  unirla  su  vida  á  la  del  ser 
despreciable  al  cual  miraba  como  indig- 
no de  merecerla  jamas  ;  pero  Sotía ,  sin 
escuchar  sus  consuelos  ,  solo  pudo  articu- 
lar las  palabras  necesarias  para  declarar  á 
su  madre  ,  que  si  lo  juzgaban  necesario, 
elU  creia  obtener  del  cielo  toda  la  fuerza 
precisa  para  consumar  el  horrible  sacrifi- 
cio cjue  osaban  proponerla  ,  si  podía  sal-: 
var  á  su  padre  con  él.  jOh  !  no  será  mi 
suplicio  muy  duradero  ,  añadió  entre  so- 
llozos ,  pues  el  niismo  esceso  de  mis  pe- 
nas creo  le  abreviará. 

El  Conde  se  llenó  de  indignación  cuan- 
do supo  por  sil  espora  el  nut^vo  paso  qtie, 
después  de  su  repulsa  ,  habia  tenido  don 
Braulio  la  avilantez  de  dar  ;  y  sus  ojos  se? 
llenaron  de  lágrimas  de  ternura,  al  saber 
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Id  generosa  resolución  de  Sofía  ,  qne   ha- 
biendo rensado  un  espoeo  distinguido ,  jó. 
ven  y  opulento,  con  tanta  entereza,  cuan- 
do solo  se  trataba  de  sn  suerte,  se  ofrecía 
sin  repugnancia  á  aceptar  la  mano  de  un 
hombre  despreciable  por  su  carácter ,  por 
«US  circunstancias  y  por  su  desproporciona- 
da edad,  cuando  el  bien  de  sn  padre  pare- 
cía exigir  de  ella  un  esfuerzo  tan  superior. 
i>No  .  mi  amada  Sofía  ,  le  dijo  el  Conde, 
«estrechándola  entre  sus  brazos  ^  no  con- 
>^8ervará  tu  padre  su    vida  á  precio  de  tu 
«felicidad  ;  no ,  jamas  el  horror  del    su» 
«plicio  mas  afrentoso  podría  reducirme  á 
»la  horrible   estremídad  de  unir  el   alma 
«pura  y  virtuosa  de  mí  Sofía  con  un  ser 
«despreciable ,  manchado  con  todo  géne- 
»T0  de  vicios  y  de  iniquidad  ;  á  un  espo- 
«"so    que    persiguen    las    maldiciones  *de 
«tantos  desgraciados  ,  como   ha  sacrificado 
>*á  sus  escesos  é  insaciable  ambición.  Si  yo 
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»he  de  sucumbir  bajo  el  peso  del  dolo 
»y  de  la  injusticia  de  mis  perseguidores; 
»s\  el  cielo  ba  dispuesto  ,  por  sus  altos 
»jnicios ,  que  yo  perezca  víctima  de  la 
^iniquidad  ,  la  sombra  de  tu  padre  veia- 
»rá  en  tu  defensa  ,  y  á  los  pies  del  trono 
>H\t\  Eterno  le  pediré  para  tí  un  esposo 
»digno  de  tus  virtudes  ,  y  de  tu  respeto  y 
»amür  filial/^ 

La  memoria  de  Enrique  vino  en  este 
instante  á  llenar  de  amargura  el  corazón 
del  Conde.  Sin  mi  oposición  ,  se  decia  á 
sí  mismo,  ella  estaria  unida  á  un  esposo 
amable  y  virtuoso,  que  sería  en  el  dia  su 
apoyo  y  el  consuelo  de  sus  penas  ,  y  yo 
ba.jaria  al  sepulcro  con  el  consuelo  de  de- 
jarla bajo  la  egida  de  un  legítimo  defen- 
sor ,  que  quizá  encontrará  ahora  dificii- 
mente,  en  vista  <le  mi  triste  situación,  y 
de  la  ignominia  que  á  la  inocente  Sofía 
va  á  resultar.  Estas  reflexiones  llenaban  el 
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alma  ílel  ConJe  de  un  reínonTuniento  ,  y 
de  una  amargura  dlficll  de  pintar.  Cuan 
distante  estaba  de  persuadirse  de  los  ser- 
vicios que,  sin  saberlo  él  ,  estaba  prestan- 
do en  su  favor  Enrique  ,  con  una  gene- 
rosidad poco  común  ',  pero  volvamos  la 
vista  á  este  amable  joven  .  bien  di^^no  de 
nuestra  atención. 

Su  berida  se  habla  ido  cicatrizado,  y 
los  sencillos  remedios ,  unidos  á  íos  cuida- 
dos incesantes  de  la  bella  americana  ,  le 
babian  hecho  convalecer  con  bastante 
prontitud.  Viéndose  ya  capaz  de  caminar,' 
pidió  licencia  y  una  guia  á  Cecilia  para 
ir  á  reunirse  con  los  compañeros  de  su  in- 
fortunio ,  sin  abusar  mas  de  su  bondad; 
pero  Cecilia  le  mostró  la  orden  del  go- 
bierno ,  por  lo  cual  se  le  concedia  la  li- 
cencia de  permanecer  en  la  posesión  de 
esta  dama ,  bajo  su  fianza  y  responsabili- 
dad. »Yü  veis ,  le  añadió  ,  que  sois  mi 
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^prisionero  únicamente  ,  y  mis  cadenas 
»no  creo  deben  ser  muy  temibles  para 
vos/^  El  modo  tierno  y  afectuoso  con  que 
fueron  pronunciadas  estas  palabras  exi- 
gían de  todo  joven  galante  un  cumplido 
al  menos  de  atención;  pero  el  recuerdo 
de  Sofía  hizo  en  este  instante  enmudecer 
á  Euíique  ,  el  cual  tardó  aí¿^unos  momen- 
tos en  encontrar  espresiones  urbanas,  que 
mostraren  á  Cecilia  su  gratitud  :  no  ha- 
bla ésta  dejado  de  notar  el  abatimiento 
de  Enrique,  y  la  profunda  meloncolia  que 
parecía  ocuparle  sin  cesar  ,  y  c|ue  la  lle- 
naba de  una  secreta  ii)quietud.  El  reco- 
nocimiento que  debia  á  Enrique,  y  la  cer- 
tt'za  que  iba  adquiriendo  con  el  trato  de 
su  m¿MÍto  poco  común,  habian  empezado, 
/á  inspiraría  una  estimación  é  interés  tan 
tierno  ,  que  podía  influir  en  su  tranquili- 
dad. Es  muy  posible  sienta  ,  se  decia  á  sí 
misma  ^  su  falta  de  libertad  y  el  verse  tan 
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dlstaiUe  de  sn  patria  ;   pero  quién  sabe  si 
también  suspira    por  algún   objeto   grato 
á  su  corazón  :  si  éste  no  se  baila  libre,  sin 
duda  será  muy  triste  el  perder  ía  esperan» 
za  de   interesarle  ;   yo   soy  joven    y    rica; 
hace  tres  años  que  perdí   un  esposo  que 
podía  ser  padre  mió  ;   bastante  tiempo  he 
dado  á  su  memoria  ,  y  nadie  estrañará  elija 
otro  amable,  con  el  cual  pueda  acabar  de 
pasar  mi  juventud.  Si  yo  consigo  interesar 
el  alma  de  Enrique  ;  si  yo  lograra  el  que 
me  amase,  sin  duda  él  sería   el  mas  apro- 
pósito  para  hacer  mi   felicidad:  su  misma 
falta  de  riquezas  haria  que  uniese   en  su 
alma   la  ternura  á  la  gratitud  ,  y  que  le- 
jos de   su   patria   y    familia,   reuniese  en 
ih\  sola  todos   sus   afectos,    sin    tenerlos 
que  dividir  :  asi  ,  es  preciso  penetrar   sus 
secretos ,   y  al   mismo  tiempo  conquistar 
su  cariño  y  amistad,  disipando  ,  si  es  po- 
sible ,  esta  nube  de  tiisteza  que  le  domi* 
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na  5  y  que  me  decicle  doblemente  á  su  fa- 
vor, COCÍ  la  mezcla  de  esperanzas  y  temo- 
res que  sin  cesar  rae  hace  concebir. 

La  joven  viuda  ,  con  esta  idea  ,  cada 
dia  inventaba  un  pasatiempo  con  que 
hacer  grata  su  soledad  :  acompañada  de 
Enrique,  seguida  de  sus  esclavos  ,  y  mon- 
tados en  lígeríjs  caballos  ,  perseguían  á  los 
corpulentos  avestruces  ,  que  ,  corriendo 
con  indecible  presteza,  hui¿m  á  t>u  apro- 
ximación. Muchas  veces  los  diestros  ca- 
zadores del  país  llegaban  á  su  alcance  ,  lo 
que  conociendo  el  animal  ,  elevaba  en  el 
aire  una  ile  sus  alas  ,  con  la  que  ,  cor- 
tándole como  ia  vela  de  una  embarcación, 
le  hacia  variar  de  rumbo ,  adquiriendo 
gran  ventaja  en  la  carrera  mientras  el 
ginete  podia  contener  á  su  caballo,  y  ha- 
cerle tomar  la  nueva  ,  si  no  tenia  la  suer- 
te de  aprovechar  ei  momento  en  que 
el  avestruz  perseguido  ,  mudando  de  rim^ 
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!)o  ,  quedaba  al  alcance  de  las  bolas  qne 
manejan  con  una  destreza  singular.  Estas 
son  tres  bolas  pequeñas  de  hierro  ,  ó  tres 
piedras  cubiertas  de  cuero,  y  sujeta  cada 
lina  á  un  ramal ,  que  se  reúnen  por  la 
punta  opuesta ,  y  teniendo  el  americano 
una  de  ellas  en  la  mano  ,  mientras  agi- 
ta las  otras  liaciéndolas  dar  vneltas  scj- 
bre  su  cabeza  ,  hasta  que  giran  coa 
indecible  fuerza  y  rapidez  ;  las  arroja, 
bien  al  avestruz,  al  toro  ó  caballo  á  quien 
quieren  sujetar  ,  lo  que  consiguen  cru- 
zándose en  sus  cuellos  y  manos  con 
tal  fuerza  ,  que  el  animal  enredado  y 
oprimido  cae  inmóvil  á  su?  pies.  Otras 
veces  ,  al  descubrirse  los  primeros  rayos 
del  sol ,  una  tropa  de  gauchos ,  monta- 
dos en  sus  caballos  mas  biertes  y  velo- 
ces ,  se  presentaban  en  ala  delante  de 
la  estancia  (  nombre  que  dan.á  las  pose- 
siones   grandes  )  ,  á  cuyas  ventanas  Enri- 
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qjie  ,  Cerilla  y  sus  esclavas  se  asomaban 
para  gozar  de  aquella  diversión.  Esta  era 
la  señal  para  presentarse  otro  gancho  mon- 
tado Igualmente  á  caballo,  y  teniendo  en 
lá  mano  un  pato*  mneito  y  cubierto  de 
cuero,  al  que  se  hallaban  asidas  muchas 
argollas  de  lo  mismo  ;  agarrando  el  ame- 
ricano una  de  ellas  ,  muestra  el  pato  á  la 
tropa  que  le  espera  ,  y  (|ue  se  abalanza  ea 
desorden  á  asirle,  lo  que  él  evita  corrien- 
do todos  á  galope  tendido  en  sn  persecu* 
cion.  El  mas  diestro  y  veloz  ,  si  se  le 
acerca  y  logra  coger  una  de  las  asas  de 
cuero,  vuelve  el  caballo,  y  la  fuerza  de- 
cide el  que  le  ha  de  conservar  ,  corrien- 
do el  victorioso  perseguido  de  los  que  le 
siguen,  y  á  cada  paso  le  disputan  la  vic- 
toria ,  hasta  una  de  las  chácaras  ó  peque- 
ña^ caserías  de  la  getTte  del  pais  ,  donde 
su  querida  le  aguarda  ,  recibiendo  el  pa- 
to de  su  mano  ,  como  digno  del    triunfo 
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qne  en  fuerza   y  li^iereza  ha    consegnirlo 

sobre  los  demás.  Entonces  cesa  el  comba- 
te ,  y  es  rleclarado  vencedor.  Orras  veces, 
disponía  Cecilia  una   cacería   á    las    lagu- 
na?, mnv  disminuidas  con    los  calores,  v 
en   las  qne  nna  mnlritn<l  de  patos  medio 
cubiertos  de  plumas ,   por  ser   el    tiempo 
de  la  muda  5  se  amontonab»an  á  su  apro- 
ximación ;  pero    perseguidos    dentro    del 
agp.a  ,  y    no  siéndoles  fácil  volar  ,   caian 
vivos    en    manos    de   los   caz;dore3,  que 
rennian  de  ello,  nna  grande  cantidaíl.  Por 
último  ,  las   noches    se    empleaban   en  la 
lectura,  en  el  jn.-go,  ó  en    presenciar  los 
bailes  del  pais,  ó  de  los  negros,  qne  aman 
con  estremo  esta  diversión.   Enrique,  es- 
pectador de  estos  pa^íatiempos  ,  hacía  ios 
mayores  esfuerzos   para   tomar,  al  únenos 
en    la  apariencia  ,  parte  en  ello^ ,  signifi- 
cando asi  á  la  dama  brmdadosa  .  á  quien 
debía  tantas  atenciones ,  su  reconocimien- 
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tp  y  condescendencia;  pero  la  clistraccion 
involuntaria  qne  le  sepultaba  en  la  mas 
melancólica  meditación  ,  un  suspiro  pro- 
fundo,  ó  una  lágrima  ardiente,  que  en 
medio  del  mas  alegre  espectáculo  hume- 
decía sus  párpados  ,  y  qne  él  se  apresu- 
raba á  disimular  ,  revelaban  á  Cecilia 
que  las  profundas  llagas  del  corazón  de 
Enrique  no  eran  de  aquellas  que  el  tiem» 
po  y  las  distracciones  suelen  cicatrizar: 
este  convencimiento  la  habla  llenado  de 
una  afectuosa  compasión  ,  que  uniéndo- 
se á  la  ternura  que  Euiique  había  sabido 
inspirarla,  la  decidieron  á  emplear  cuan- 
tos medios  estuviesen  en  su  arbitrio  para 
conocer  sus  penas,  y  aliviarlas  con  los  re- 
cursos que  estuviesen  á  su  alcance.  Si  no 
me  es  dado  interesarle,  se  decía  á  sí  mis- 
ma, J3Í  ocupar  esclusivamente  su  cora- 
zón ,  sabré  adquirirme  títulos  á  su  apre- 
cio y  á  una  sólida  amistad,  en  la  cual 
TOMO   II.  G 
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fcl  nombre  de  Cecilia  se  grabe  para  siem- 
pre en  su  alma  por  la  gratitud. 

Un  dia  propuso  Cecilia  á  Enrique 
dirigir  su  paseo  á  una  casita  poco  distan- 
te ,  á  donde  se  veri6caba  una  reunión 
Itamada  Minga  por  ios  habitantes,  y  en 
la  cual  la  dueña  de  la  casería  ,  teniendo 
que  hilar  la  cantidad  de  una  ó  dos  arro- 
bas de  algodón, convidaba  á  sus  amigas  para 
que  la  ayudasen  á  concluir  su  labor.  En  es- 
tos casos  concurren  alegres,  y  sentadas  todas 
en  rueda  con  la  rueca  en  la  mano,  hilan  sin 
cesar  ,  dejando  en  medio  un  espacio  sufi- 
ciente para  que  baile  en  él  una  de  las  hi- 
landeras con  un  mozo  ,  hasta  que  á  cor- 
to espacio  vuelve  á  tomar  la  rueca  ,  y 
otra  sale  en  su  lugar  ,  sucediéndose  tas 
parejas  sin  mas  interrupción  en  el  baile 
y  en  el  trabajo  ,  que  el  que  se  emplea 
en  tornar  algunos  refrescos  que  ofrece  id 
dueña  de  la  casa ,  y  sin  permitirse  nadie 


3? 

un  momento  de  sueño  ni  de  descanso, 
aunque  el  trabajo  dure  un  dia  ó  dos. 
Cuando  aquel  se  concluye  ,  la  mas  diestra 
de  las  hilanderas  muestra  ha  adelantado  á 
todas  en  su  trabajo  ,  que  se  reconoce  y 
pesa  con  la  mayor  escrupulosidad  ,  y  re- 
cibe una  rosca  en  recompensa  ,  acompa- 
ñada de  algún  vestido  ó  adorno  al  gusto 
del  pais ;  al  paso  que  á  la  mas  desidiosa 
la  presentan  el  pastel  llamado  ocote  ,  que 
encierra  en  su  centro  un  escarabajo ,  sapo 
ó  ratón.  Esta  escena ,  que  presenta  un 
cuadro  de  inocente  alegria,  de  benevolen- 
cia mutua  ,  de  castigo  á  la  desidia  ,  y  de 
premio  á  la  actividad  ,  interesó  bastante 
á  Enrique  por  algunos  instantes ;  pero  al 
volver  á  la  estancia,  ocupada  su  alma  ea 
el  recuerdo  de  Sofía,  y  de  la  triste  situa- 
ción del  Conde,  á  cuya  defensa  se  veía  pri* 
vado  de  contribuir  ,  después  de  su  noble 
decisión  y  trabajos,  cayó  en  su  ordinario 
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abatimiento  y  empezó  tristemente  á  sus- 
pirar. Sin  duda  soy  indiscreta,  le  dijo  Ce- 
cilia ;  pero  perdonad  mi  indiscreción  al 
tierno  Interés  de  una  amiga  que  toma  el 
Diayor  en  vuestra  dicha  ,  tanto  por  el 
aprecio  que  habéis  sabido  granjearos  ,  co- 
mo por  la  mas  justa  gratitud.  Yo  deseo 
inquirir  la  causa  <le  vuestros  males,  por 
si  me  es  dado  el  aliviarlos,  ó  al  menos 
ayudarlos  á  sentirlos  ;  ¿  no  habéis  gozado 
nunca  los  alivios  que  presta  la  amistad? 
Mi  alma  se  abre  á  vuestras  penas  ;  depo- 
sitadlas en  ella  ,  que  yo  creo  perderán 
asi  gran  parte  de  su  intensidad  ,  y  que  el 
interés  con  que  las  mire  dulcificarán  ese 
dolor  oculto  que  en  vano  hacéis  esfuerzo» 
por  disimular. 

Enrique  no  era  de  aquellos  hombreí 
vanos  y  presuntuosos  ,  que  siempre  inter- 
pretan á  favor  suyo  la  menor  mirada ú  ob- 
sequio de  toda  muger  ;  pero  las  atenciouei 


de  Gecllia,  aunqae  sin  salir  de  los  títulos 
de  la  modestia  ,  eran  tan  marcadas  ,  qné" 
él  no  había  dejado  de  temer  le  mirase  con^ 
alguna  particular  predilección  ,  y  siendo* 
demasiado  honrado  y  pundonoroso  para  Ir-^ 
sonjearse  con  nn  triunfo  que  solo  podiá' 
satisfacer  su  vanidad  ,  á  costa  del  í«epbsó^ 
de  la  dama  amable  ,  á  quien  debia  favof-^ 
res  y  gratitud  ,86  deeidió  á  confiarla  su- 
amor  á  Sofía  y  su^  desgracias  ,  para  'curar 
con  esta  confianza  todo  el   mal  que  sin 
querer  habia  empezado   á  hacer.    Por  lo 
tanto  i,  mirando  á  Cecilia  de  oñ  rñodo  cfíic 
espresabá  todo  el  reCoQOcimienta'que  mé*-^ 
recia  su  bondad,  ^amable  y  generosa  Cecilia^  * 
la  dijo  ,  yo  sería  indigno  de  vuestras  boñ--' 
dades ,  si  titubease  en  abriros  mi  corazón; 
vuestra  alma  compasiva  acogerá  las  penas  ' 
de  un  desgraciado ,  víctirha  de  su  deber  y^ 
del  mas  vehemente  ^amór;  yo  voy  á  de- 
positar en  ella  mis  secretos;  yo   los  coa-^ 
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fio  á  vuestra    discreción  y   desinteresada 
amistad.  Cuando  conozcáis  todas  rais  pe- 
nas, bien  sé  compadeceréis  á  un  desgra- 
ciado, que  no  espera  de  ella  mas  alivio  que 
los    consuelos  que    no  dudo  le  prodigue 
vuestra  sensibilidad.** Con  efecto,  en  segui- 
da la  contó  su  situación  ,  el  estado  de  su 
fortuna ,  su  amor  á  Sofía  ,  sus  esperanzas 
destiuidas,    la   oposición  del    Conde,  la 
prisión  de  éste ,    y   cnanto  había    hecho 
para  aclarar  su  inocencia  ;  de  cuyos  esfuer- 
zos se  veia  víctima  en  la  actualidad.   Ea 
fin,  la  dijo  vivamente  conmovido  ,  vien- 
do las  lágrimas  que  insensiblemente  cor- 
rían de  los  ojos  de  Cecilia  ,  enternecida 
al  estremo  con  su  narración  ;  yo  no  pue- 
do perdonarme  el  haberos  a.iigido,  y  abu- 
sado tanto  de  vuestra  bondad  ,  sino  acor- 
dándome  he   cedido  á   \  neutro   vnr^o,   y 
esperando  que  por  vuestro  medio  me  se» 
rá  dado  escribir  al  cónsul  inglés  piJiéadole 
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remita  á  España  los  documentos  de  que  os 
he  hablado ,  y  existen  en  su  poder.  Ya  no 
espero  volver  á  ver  á  Sofía  ni  á  mi  ama^ 
do  pais  ;  pero  mis  últimos  instantes  se- 
rán dulces ,  si  el  sacrificio  de  mi  libertad 
y  de  mi  vida  ha  podido  ser  á  Sofía  de  al"» 
guna  utilidad. 

El  alma  de  la  bella  americana  era  de 
aquellas  que  saben  unir  á  la  sensibilidad 
mas  tierna  una  generosidad  y  nobleza  de 
alma  ,  que  si  están  unidas  á  las  virtudes 
y  gracias  de  su  sexo  ,  forman  el  conjun- 
to mas  encantador.  Aunque  cuanto  aca- 
baba de  oir  era  lo  mas  capaz  de  fomentar 
el  elevado  concepto  que  Enrique  habia 
sabido  darla  de  sí ,  y  convencerla  de  sus 
cualidades  sobresalientes ,  en  que  se  fun- 
daba el  iíiterés  que  la  inspiraba,  sus  es- 
peranzas lisonjeras  se  desvanecieron  de  up 
golpe  ,  quedando  convencida  de  que  solo 
podia  obtener  su  gratitud  y  amistad.   Re- 
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suelta  á  merecer  estos  títulos,  y  á  hacer  tam- 
bién sobre  sí  misma  un  esfuerzo  de  ge- 
nerosidad ,  tomó  el  partido  que  tambieá 
debía  haberla  dictado  su  propio  interés,' 
cual  era  el  de  alejar  ,  á  todo  precio,  dé  sií 
vista,  al  ser  amable  que  con  su  brillante 
mérito,  arrastraba  su  corazón  apesar  suyo; 
asi ,  enjugándose  las  lágrimas  que  había 
vertido  por  una  mezcla  de  ternura  y  dé 
pesar,  «Amante  noble  y  decidido,  le  di» 
»jo ,  si  el  alma  de  Gecilia  fuese  capaz  de 
»un  vicio  tan  vil  como  la  envidia,  Sofía 
wme  la  causaría  sin  duda ,  por  ser  dueña 
f>áe  vuestro  corazón  ;  pero  no  emprende- 
«ré  yo  nunca  el  osado  proyecto  de  di>pu- 
wtarla  vuestra  ternura  ,  aunque  sí  me  U- 
>>sonjeo  rivalizaría  en  amistad  ,  y  adqui- 
»rirme  algún  derecho  ,  tanto  á  la  suya, 
»como  á  vuestra  gratitud.  Yo  partiré  ma- 
'»ñana  al  ser  de  día  á  la  ciudad  ;  y  si  el 
»oro   y  el  crédito  me  dan   algún  poder. 
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nos  volveré  á  vuestra  patria  y  á  los  bra- 
»zos  de  una  esposa ,  que  sin  duda  será 
wvúesíra,  pues  la  habéis  conquistado  con 
«vuestra  delicadeza  y  generosidad.  Si  rea- 
«piráis  algún  dia  en  medio  de  la  domes, 
«tica  dicha,  acordaros  solo  de  Cecilia,  y 
«estad  seguro  de  que  siempre  pensará  en 
«vos/^  Al  decir  esto  ,  se  aleja  ,  y  sin  de- 
jar que  Enrique  se  mostrase  obligado  á 
sus  ofertas,  se  encierra  en  su  habitación, 
donde  se  apresura  á  disponer  todo  lo  ne- 
cesario para  ejecutar  el  designio  que  acaba 
de  anunciar. 

Enrique  pasó  una  noche  muy  inquie- 
ta :  una  mezcla  confusa  de  esperanzas  y 
temores  aleja  el  sueño  de  sus  ojos ,  hasta 
el  momento  ep  que  al  romper  el  dia  Sg 
queda  adormecitio  palpitándole  el  corazón. 
•A  esta  hora- la  hermosa  americana  toma 
íUq  veloz  caballo  ,  hace  la  siga  uaa  tropa 
•dk  CEiados;;  con  lo  mas  preciso  paia  el 
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camino  ,  y  se  dirige  á  la  ciudad  ;  de  mo- 
do que  cuando  Enrique  saltó  del  lecho 
ya  supo  que  Cecilia  acababa  de  partir.  Pe- 
saroso de  no  haber  podido  hablarla  ,  y 
decirla  todo  lo  que  le  dictaba  la  delicade- 
za y  el  reconocimiento,  se  quedó  confuso 
y  abatido  ,  pensando  cuan  penosa  iba  á 
ser  su  posición  ,  si  los  esfuerzos  de  Ceci- 
lia no  tenian  ,  como  él  se  temia  ,  mas  re- 
sultado que  el  de  mostrar  su  buena  inten- 
ción :  ¿  cómo  se  conducirá  él  en  lo  suce- 
sivo para  no  parecer  ingrato  ,  ó  para  no 
llevar  su  gratitud  al  estremo  que  le  apar- 
tase de  la  fidelidad  que  á  Sofía  habia  ju- 
rado su  corazón  ?  Unido  á  la  una  por  la 
inclinación  mas  tierna,  y  á  la  otra  por  sus 
beneficios  y  atenciones,  temia  faltarles,  y  te* 
ner  algo  qne  reprenderse  con  respecto  á  las 
dos.  En  esta  agitación  vio  mostrarse  el  sol 
sobre  el  horizonte  quince  veces  ,  sin  que 
su  inquietud   y  desasosiego  tuviesen  ali- 
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TÍO,  antes  al  contrarío,  cada  día  se  au- 
mentaban mas.  Guiado  de  su  impaciencia, 
montaba  á  caballo,  y  se  dirigía  á  larga 
distancia,  por  el  camino  donde  Cecilia  ó 
algún  emisario  suyo  debía  volver,  reti- 
rándose triste  y  abatido  ,  cuando  bacía  ya 
largo  rato  que  totalmente  se  había  puesto 
el  sol.  Un  dia  ,  ya  mas  desconsolado  que 
los  precedentes  ,  iba  á  volverse  á  la  estan- 
cia con  lentitud  ,  cuando  vio  á  lo  lejos 
una  nube  de  polvo  ,  que  reanimó  sus  es- 
peranzas ,  acia  la  cual  se  dirigió  á  todo  el 
escape  de  su  caballo:  con  efecto,  á  corto 
rato  fue  distinguiendo  los  objetos ,  y  no 
tardó  en  descubrir  á  Cecilia  ,  que  habién- 
dole divisado  igualmente  ,  se  dirigió  á  él, 
adelantándose  á  la  tropa  que  le  seguía.  La 
alegría  pintada  en  su  rostro  fue  el  pri- 
mer anuncio  de  lo  satisfecha  que  volvía 
de  su  espedicion.  »£stais  libre ,  le  gritó 
wal  fin  ,  asi  que  estuvo  á  distancia  de  ser 
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woída ;  estáis  libré~,  amigo  mió  ,  y  todo 
«dispuesto  para  vuestro  regreso  á  España: 
westa  noche  será  consagrada  á  la  amistad, 
»y  mañana  al  ser  de  día  partiréis  á  don- 
«de  os  llama  la  humanidad  y  el  amor  :  yo 
♦>he  sido  tan  feliz  ,  que  no  solo  he  con" 
«seguido  vuestra  libertad  y  la  de  vuestro 
«fiel  criado ,  sino  una  porción  de  docu- 
«mentos  originales  ,  que  prueban  la  ino» 
«cencía  del  Conde  con  la  mayor  eviden- 
«cia;  yo  os  los  traigo  ,  y  me  lisonjeo  de 
«haber  podido  hacer  este  servicio  á  un 
«inocente  que  sufre  víctima  de  la  maldad/' 
El  esceso  de  la  sorpresa ,  del  júbilo  y  del 
reconocimiento,  tenian  á  Enrique  como 
fuera  de  sí :  fijos  los  ojos  en  Cecilia  ,  la 
contempla  ,  creyendo  no  ver  en  ella  una 
luuger,  sino  un  espíritu  celeste  enviado  á 
la  tierra  para  su  felicidad  :  la  conmoción 
mas  tierna  llena  su  alma,  y  reconoce  ad- 
mirado, que  Cecilia   ocupa  un  lugar  casi 
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igual  á  Sofía  en  sn  corazón;  pero  este  sen- 
timiento que   le  arrastra  en   nada    puede 
ofenderla,  es  tan  puro  conio  la  inocencia, 
tan  dulce  como  la  virtud  ;  por  último, 
roas  con  sus  transportes  que  con  sus  pa- 
labras ,  da  gracias  á  la  generosa  dama,  de 
sus  beneficios  5  y  la  jura  una  eterna  gra- 
titud. Esta  gozaba  el  dulce  placer  que  deja 
tras  sí  una  buena  acción  ,  y   el  contento 
de  hacer  la  dicha  aorena  ,  parecia  servirla 
de  propia  felicidad.  Para  conseguir  sií  ob- 
jeto ,  habia  tenido  que   vencer  diñculta- 
des  ,  que  al   principio  creyó  insuperables; 
pero  su  crédito  ,   su  dulzura  ,  el    imperio 
de  sus  gracias  ,   unido  al  de  su    persua- 
sión, y   una  suma  considerable  que  habia 
prodigado,  le  allanaron  todos  los  caminos, 
y  consiguió  la  orden  y  el  pasaporte  nece- 
sario ,  para  poner  á  Enrique  en   libertad. 
En  seguida  con  un  celo  incansable,  arregló 
el  viage    de  éste,  hasta  el   mas   cercano 
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puerto  de  la  costa  ,  á  donde  una  casa  de 
comercio  inglesa  tenia  una  fragata  |K)rtu- 
guesa  pronta  á  marchar  para  Lisboa  ,  de- 
jándolo  todo  dispuesto  antes  de  regresar; 
en  fin ,  por  medio  del  primer   ministro, 
su    pariente ,    consiguió    los  documentos 
relativos  al  Conde ,  de  que  hemos  habla- 
do, y  que  según  su  promesa  entregó  á  En- 
rique. Este  suspira  ,  y  le  parece  un  sueño 
cuanto  ve  ;  por  último  ,  habiéndole   de- 
clarado Cecilia  que  debia  partir  al  otro  dia, 
esta  espresion  hizo  á  ambos  entristecer;  la 
idea  muy  probable  de  no  volverse  á   ver 
les  hizo  suspirar.  Con  todo,  Cecilia  pro- 
curó mostrarse  jovial  durante  la  cena ,  di- 
ciendo que  para  la  despedida  al   dia  si- 
guiente dejaba  el  momento  de  sentir;  mas 
al  retirarse  á  su  habitación  las  lágrimas  se 
asomaron  á  sus  ojos ,  y  un   suspiro  invo- 
luntario, acompañado  de  la  mirada  mas 
dolorosa  ,  parecieron  decir  á  Enrique  UQ 
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eterno  á  Dio?.  Con  efecto ,  cuando  éste 
se  levantó  al  otro  día,  supo  con  la  mayor 
amargura  que  Cecilia  se  babia  ausentado 
antes  de  amanecer  ,  sin  saberse  á  dónde, 
ni  cuándo  volveria  ,  pero  dejando  una  ca« 
jita  y  un  villete  para  él. 

Enrique  toma  el  papel  con  ansia,  le 
abre,  y  ve  que  después  de  asegurarle  Ce- 
cilia de  su  eterna  amistad ,  le  rogaba  no  se 
detuviese  ,  y  le  escnsase  el  tormento  de 
darle  el  último  á  Dios;  al  paso  que  le 
exigia  le  escribiese ,  y  no  perdiese  ningún 
medio  de  decirla  el  término  de  la  causa 
del  Conde,  y  su  himeneo  con  Sofía  ,  que 
no  dudaba  se  llegaria  á  verificar ;  y  por 
último,  le  rogaba  admitiese  el  presente 
que  le  ofrecía  ,  como  una  muestra  de  su 
amistad.  Enrique,  Heno  de  agitación,  abre 
la  cajita,  que  contenía  una  porción  de  0*^^ 
basrante  considerable  ,  y  dos  corazoncitos 
de  cristal ,  guarnecidos  de  diamantes  ,  y 
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penHierites  de  dos  cadenitas  de  oro,  que 
contenia  cada  uno  nn  rizo  de  pelo  ,  que 
conoció  Enrique  ser  de  Cecilia,  y  por  los 
letreros  de  la  cajita  de  tafilete  que  los  en- 
cerraba, que  estaban  destinados  para  Sofía 
V  para  él.  Este  modo  atento  y  delicado  de 
ofrecerle  sus  cabellos,  mostrando  en  igualar- 
le á  Sofía,  que  de  ambos  solo  exige  amis- 
tad 5  le  llenó  de  gratitud  ;  y  poniéndose 
inmediatamente  uno  al  cuello  ,  guardó  el 
otro,  cerrando  la  cajita  con  la  crecida  su- 
ma que  su  delicadeza  no  le  permitía  acep- 
tar, y  escribiendo  un  billete  á  Sofía,  en 
que  escusándose  cortesmente  por  no  ad- 
mitir sus  dones,  y  mostrando  cuan  obliga- 
do partia  de  sus  favores ,  lo  cerró  con  una 
bella  sortija  de  esmeraldas  ,  don  de  Sofía, 
que  habia  conservado  con  el  mayor  cui- 
dado, y  se  la  dejó  para  que  la  guar- 
dase en  memoria  de  los  dos.  »Nada 
»poseo ,  la  decia  ,  que  sea  digno  de  vos, 
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»sino  esa  sortija  ,  que  el  precio  de  un  im- 
»perio  no  me  haría  ceder ;  yo  la  recibí 
»de  un  ángel  de  inocencia,  y  la  de- 
svuelvo á  otro  de  generosidad:  recibid- 
»la ,  os  ruego ,  como  una  muestra  que 
>^s  recuerde  siempre  mi  amistad  y  eter- 
»na  gratitud.^*  Después  de  esto ,  cono- 
ciendo que  el  partido  de  Cecilia  habia 
úáo  muy  prudente ,  y  que  no  debia  in- 
sistir en  darla  un  doloroso  á  Dios  ,  to- 
mó los  caballos  que  le  aguardaban  ,  y  se* 
guído  de  Gaspar  ,  que  estaba  fuera  de  sí 
de  gozo  5  y  de  la  escolta  y  criados  que 
Cecilia  habia  dispuesto  le  acompañasen, 
emprendió  su  marcha  á  la  ciudad;  pero 
volviendo  mil  veces  la  cabeza  acia  la  es- 
tancia,  que  miraba  como  el  templo  de 
la  hospitalidad  ,  y  de  la  que  no  podían 
separarse  sin  un  secreto  dolor. 

El  camino  qtie  Enrique  seguía  no  era 
nuevo  para  él  ^  pero  la  disposición  de  su 
TOMO    II.  X> 
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alma  le  variaba  á  sus  ojos  totalmente, 
cuando  le  atravesó  la  primera  vez  ,  su* 
Hiido  en  el  dolor  y  el  desaliento  :  el  por- 
venir amargo  que  se  presentaba  á  su  idea 
le  hacia  insensible  á  todo  ,  y  le  abismaba 
en  la  mas  profunda  distracción.  Ahora, 
feliz  por  su  situación  y  esperanzas  ,  re- 
corre con  la  Vista  los  contornos,  y  el  es- 
pectáculo de  aquella  tierra  medio  in-^ 
eulta  y  nueva,  que  parece  estar  en  su 
primera  juventud  ,  y  llamando  una  g<'- 
üeracion  numerosa  que  la  haga  fructití- 
car ,  encanta  sus  ojos  ,  y  le  hace  meditar 
profundamente  sobre  los  acontecimientos 
políticos  que  habiendo  lanzado  en  ello» 
la  guerra  y  la  discordia  ,  iban  á  retar- 
dar todas  las  ventajas  que  solo  se  consi- 
gnen en  el  seno  de  la  unión  y  de  la  paz. 
A  veces  sus  reflexiones  eran  interrumpi- 
das por  ei  grito  agudo  ó  prolongado  que 
golpeándoie  la  boca  con  la  palm^  de  la 
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liiano  5  daba  un  americano ,  corriendo 
sobre  sú  caballo,  para  reunir  el  ganado 
esparcido  en  la  llanura,  y  que  conocia 
y  obedeoia  esta  voz:  otras  era  la  vista  de 
dos  toros  enfurecidos,  que  disputándose 
una  becerra,  enlazaban  sus  astas  retorci- 
das y  empleaban  toda  su  fuerza,  basta 
que  el  mas  débil  tenia  que  ceder,  huyen- 
do per^guido  por  el  orgulloso  vencedor: 
otras  se  oomplacia  en  observar  una  tro- 
pa de  cazadores,  que  montado?  en  caba- 
llos, acostumbrados  á  trotar  dentro  de 
Jas  lagunas  poco  profundas,  y  armados 
con  bolas,  no  de  piedra  ni  de  hierro,  co- 
mo las  que  usan  para  bolear  los  avestru- 
ces y  los  toros ,  sino  de  madera ,  perse- 
guian  y  enlazaban  á  los  blanquísimos 
cisnes,  que  casi  privados  de  phima  en 
aquella  estación,  ofrecen  en  su  belloso 
cuero  un  objeto  de  comercio  apetecido: 
y  otras,  en  fin,  fijaba  su  atención  en  el 
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fiel  Gaspar, compañero  de  sii«  trábalos,  y 
se  llenaba  de  complacencia  leyendo  en 
los  ojos  de  este  español  honrado,  todo  el 
placer  que  inundaba  su  corazón ,  y  que 
espresaba  cantando  (ion  vo7,  que  aunque 
sin  arte,  no  carecia  de  armonía,  esta  can- 
ción que  aprendió  en  su  patria,  y  que 
también  convenia  á  su  situación. 


CANCIÓN. 

Yo  vuelvo;  sí,  yo  vuelvo 
A  mi  patria  querida, 

Y  á  gozar  nueva  vida 
A  donde  vi  la  luz. 
Sentado  en  la  pradera 
Testigo  de  mi  infancia. 
Contemplaré  la  estancia 
Pajiza  do  naci. 

Y  á  la  sombra  del  olmo 
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Entre  fecundos  trigos. 
Contaré  á  mis  amigos 
Mi  larga  esclavitud. 
¡O  cuanto  son  penosa» 
Las  horas  de  la  ausencia ! 
[Cuan  grata  la  existencia. 
En  el  paterno  hogar! 
En  el  suelo  estrangero. 
Aunque  rico  y  poblado, 
Vacío ,  triste,  aislado. 
Se  encuentra  el  corazón. 
Más  ya  vuelvo  á  tu  seno. 
Nación  llena  de  gloria , 
Tú  ocupas  mi  memori^. 
Tú  escitas  mi  interés. 
Tá  eres  el  dulce  encanto 
De  un  corazón  honrado, 
Solo  el  necio  ó  malvado 
Te  mira  con  desden. 
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Enrique  escuchaba  á  Gaspar,  y  su  al- 
ma scntia  la  mas  viva  conmoción.  Patria 
amada,  se  decía  á  sí  mismo,  cuan  dulce 
me  será  volver  á  tu  seno  y  á  los  lugares 
á  donde  respira  Sofía  :  cuan  delicioso,  el 
momento  de  probarle  todo  mi  amor ,  y  de 
postrarme  á  sus  pies  ofreciéndole  los  me- 
dios de  volver  á  su  padre  el  honor  y  la  li- 
bertad: quiera  el  cielo  que  ya  do  sea  tarde; 
¡pero  qué  digo!  ¿las  desgracias  del  Con- 
de hau  variado  mi  situación,  ni  la  pro- 
hibición de  ver  á  su  hija?  Sabré  yo  pre- 
valecerme  del  servicio  que  voy  á  hacer- 
le, para  á  su  pesar  arrancar  un  consen- 
timiento que  solo  debería  á  su  gratitud? 
¿y  podré  en  fin  aparecer  guiado  del  in- 
terés de  una  recompensa  tan  superior  á 
cuanto  he  hecho,  ni  jamas  puedo  hacer? 
i  ah  Sofía !  no  ^  jamas  Enrique  se  hará  acree- 
dor á  tan  vil  imputación:  tu  interés  sin 
ninguna  relación  con  el  mió  propio,  ha 
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guiado  mi  empresa:  ¿cuan  duro  y  humi- 
llante seria  para  el  Conde,  saber  debe  su 
salvación,  al  hombre  á  quien  ha  confun- 
dido con  su  repulsa  y  desaprobación? 
yo  perderé  todo  el  mérito  de  mis  ser- 
vicios, si  se  los  hago  conocer.  iSofía^ 
Sofía!  el  cielo  no  te  ha  destinado  para 
mi,  y  yo,  si  realmente  he  de  merecer 
el  título  de  un  amante  delicado  y  verda» 
dero,  es  preciso  que  deje  ignorar  á  tu 
padre  y  á  tí  lo  que  el  amor  me  ha  impul- 
sado á  hacer  en  su  favor.  Tu  sola  lo  sa- 
brás cuando  yo  no  exista,  cuando  nada 
tenga  que  esperar  ni  temer,  y  entonces 
tus  lágrimas  de  gratitud,  correrán  justa- 
mente por  un  amante  digno  de  tí. 

Cuanto  mas  Enrique  reflexionaba, 
mas  se  confirma  en  esta  resolución  :  to- 
cando al  primer  término  de  su  viaje,  lle- 
ga á  la  ciudad,  recoje  del  cónsul  ingles 
los  documentos  qno  éste   conserva  ba ,  y 
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algún  dinero  que  tenia  depositado  en  su 
poder;  y  después  de  agasajar  á  los  cria- 
dos de  Cecilia,  á  la  que  por  su  medio 
escribió  antes  de  salir  de  la  ciudad,  lo* 
despacha  reconocidos,  y  él  se  pone  en 
camino  para  el  puerto  de  la  costa,  á 
donde  llegó  diez  dias  antes  de  darse  á  la 
vela  la  embarcación  que  le  esperaba  ,  y 
que  emprendió  su  vlage  con  la  mayor 
felicidad.  Con  todo,  Enrique  se  impa- 
cienta viendo  que  el  tiempo  de  su  licen- 
cia está  para  espirar.  Sentado  en  el  al- 
cázar de  la  nave  que  le  conduce,  mira 
al  horizonte,  anclando  descubrir  las  cos- 
tas Lusitanas,  á  donde  dirije  su  rumbo, 
y  que  según  sus  observaciones  no  deben 
tardar  en  aparecer.  Una  tarde  al  fin ,  al 
ponerse  el  sol,  un  marinero  subido  en 
lo  mas  elevado  de  un  palo,  da  la  dul- 
ce voz  de  tierra,  haciendo  que  todos  se 
agolpen  á  la  cubierta  para  poderla  divi- 
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sar;  el  capitán  del  buque  toma  el  anteo- 
jo y  confirma  esta  vo'z,  asegurando  que 
sin  duda  á  la  próxima    aurora,  se   verá 
ya  la  costa  con  claridad. 

Enrique  lleno  de  jublilo,  no  puede 
entregarse  al  descanso,  y  resuelve  pasar 
la  noche  sobre  la  cubierta  á  la  luz  de  la 
luna,  que  brillaba  sobre  el  horizcnte  en 
todo  su  esplendor.  Una  mezcla  de  in- 
quietud le  agita,  y  queriendo  calmarla, 
toma  la  guitarra  de  un  marinero,  y  can- 
ta con  la  voz  mas  tierna  y  espresiva,  es- 
ta letrilla  qne  le  dictaba  su  corazón. 

Astro  sereno  y  brillante. 
Escucha  mi  amante  anelo, 
Y  á  la  belleza  que  adoro 
Alumbra  con  tu  reflejo. 

Si  su  celestial  mirada, 
Pone  en  tu  disco  un  momento, 
Dila  i  oh  luna!  que  su  amante, 
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Te  contempla  este  momento. 

Que  en  tí  se  fijan  sus  ojos 
Y  en  ella  sn  pensamiento. 
Persuadido  que  mas  brillas 
Porque  te  presta  su  fuego. 

Ojos  hermosos,  si  un  día 
Contemplar  vuestra  luz  puedo. 
Quizás  espire  al  miraros 
De  ternura  y  de  embeleso. 

Los  marineros  que  no  dormían  em- 
pleados en  la  maniobra,  se  habían  acer- 
cado á  Enrique  para  escucharle  mejor; 
y  distraídos  con  sus  acentos,  no  habian 
observado  un  grupo  de  nubes  que  el 
horizonte  empezaba  á  vomitar:  solo  un 
viejo  timonero,  encanecido  en  la  mar, 
gritó  al  fin  avisasen  al  capitán,  pues  él 
veia  anuncios  de  tormenta,  y  que  aeria 
necesario  prevenirse  para  lo  que  pudie- 
se suceder.    La  co¿ta  no  está  lejos,  dijo. 
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y   esto  puede   hacer  el    peligro  mayor. 
Enrique    unia   al    valor  la  prudencia,  y 
creía  no  hubiese  riesgo  que  no  se  debier 
se  precaver;  fue,  por  tanto,  el  primero 
en    llamar  al  capitán,  que  dormia,   y 
que  con  efecto  vio  que  el  aviso  del  ma- 
rinero era  muy  digno  de  consideración. 
Una  calma  repentina ,  había  sucedido  al 
ligero  viento  que  soplaba,  y  los  grupos 
jde  nubes  que  se  adelantaban  y  amonto- 
naban por   moaientos,   iban    cubriendo 
el  cielo  de  una  densa  oscuridad:  la  luna 
gola  daba  ya  de  tarde  en  tarde  algunos 
débiles  reflejos,  que  descubrían  la  alte- 
ración de  las  olas  que  empezaban  á  mo- 
verse con  ruido  sordo  y  espantoso,  aun- 
que el  aire  no  se  percibía   aun.  Todas 
las  velas  de  la   nave  se  habían   recojido, 
prestando  Enrique  sus  au3Í!ios  en  el  co» 
iJiun  riesgo,  con  la  mayor  serenidad :  el 
huracán  al  ün  se  desencadena,  y  las  olas 
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rugiendo  y  cubiertas  de  blanca  espu- 
ma, se  precipitan  sobre  la  nave  con  fu- 
ror, conduciéndola  con  una  celeridad 
espantosa  á  su  discreción  y  voluntad,  '"• 
La  consternación  se  pinta  en  el  sem- 
blante de  todos,  que  temen  á  cada  mo- 
mento ser  sumergidos  ó  estrellados  con- 
tra la  costa,  que  no  pueden  descubrir 
ni  evitar^  asi,  nadie  espera  su  salvación 
sino  del  cielo,  á  quien  dirijen  sus  votos 
con  fervor.  Enrique,  cuya  alma  estaba 
dotada  de  la  mas  sólida  piedad,  se  apo- 
ya contra  el  palo  mayor,  y  elevando  los 
ojos  al  cielo,  invoca  al  Ser  Supremo,  re- 
signándose á  su  voluntad.  Sus  labios  no 
profirieron  una  palabra;  pero  su  alma 
penetra  con  una  oración  fervorosa ,  has- 
ta el  trono  del  Supremo  Hacedor.  »Si 
»el  sacrificio  de  mi  vida  es  necesario,  es- 
»clama,  que  al  menos  no  se  pierda  el 
»fruto  de  mi  decisión.  Protector  de  los 
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>?virtuosos  y  desgraciados,  haced  trlun- 
»far  la  justicia  y  la  verdad:  que  el  Con- 
»de  pueda  recibir  las  pruebas  de  su  ino- 
»cencia,    y   aunque   perezca    yo/^    Uua 
dulce  esperanza   llena  el  alma  de   Enri- 
que, al  terminar  sus  ruegos,  y  bajando 
al  camarote  con  el  mayor  trabajo  á  cau- 
sa de  los  continuos  movimientos  de  la 
nave,  toma  los  papeles  pertenecientes  al 
Conde,  ios  reúne  bajo  una  cubierta  di- 
rigida al  Rey  de  España,  y  encerrándo- 
los en  un  tubo  impenetrable  á  el  agua 
y  que  mete  en  una  caja  de   madera,  la 
toma  en  la   mano  resuelto  á  arrojarla  al 
niar  en  el  momento  de  perecer.  Este  no 
parecia  lejanov  á  la  luz  de  los  relámpa- 
gos se  veian  ya  sobre   la    costa  erizada 
de  peñascos,   y  solo  se  oia  en   la   nave 
un  continuo  grito  de  terror. 

Gaspar. junto  á  su  amo,  le  dice:  Se- 
ñor, yo  aprendí  á  aadar  en  mi  juven- 
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tnd  con  suma  perfección;  si  os  resoWcis 
eí^pero    salvaros,    ó  al   menos  tener    el 
consuelo  de  morir  con  vos. 

Caro  amigo,  le  dice  Enrique   abra-* 
zándole  5  guarda   tu  vida  para -alivio  de 
tu  anciana    madre,  y  sálvate;  solo    ata 
esta  cajita  á  tu  brazo,  si  puedes  conser-^ 
varia,  mas  que  la  vida  te  deberé,  si  yo- 
perezco,  preséntasela  á  Sofía,  y  düa    be 
muerto  fiel  á  mis  promesas,  y  á  la  espo- 
sa que  eligió  mi  corazoíi.  Yo  dejaros,  le 
dice  Gaspar,  ¿pensiis  be  olvidado  que 
os  debo  la  vi  la?  ios  dos  nos   salvaremos 
ó  los  dos   bemos  de  perecer.    En    medio 
de  esta  contienda,   una  ola   como    una 
montaña  se  precipita  sobre  la  nave:  á  su 
vista  un  grito  de  muerte  se  escucba   en 
toda  ellai,  y  el  terror  yela  la  sangre  á  lo» 
infelices  que  tocan  el  momento  de  espi-- 
rar:  con*  efecto,  arrebatada  la  nave  en 
el  torrente  de  agua  que  la  impele ,  sé  ele- 
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va  horriblemente,  y  salvando  los  peñas- 
cos mas  cercanos,  arroja  el  buque  á  una 
cavidad  ,  donde  choca  con  fuerza ,  cru- 
jiendo todo  él  al  golpe  terrible,  pero 
sin  abrirse  enteramente  como  era  de  te- 
mer. Todos  callan  sobrecogidos  esperan- 
do el  momento  de  ver  sumergirse  la  na- 
ve para  arrojarse  al  mar,  cuando  con 
la  mas  indecible  sorpresa,  observan  que 
permanece  tranquila,  sin  moverse,  ni 
parecer  combatida  por  las  olas  que  la 
liabian  arriostrado;  pero  dicha  sorpresa 
dio  Ingai: -ai -mas  vivo  gozo,  cuando  al 
pálido  brillo  de  los  relámpagos  reconocen 
^ue  se  halliban  en  una  especie  de  sena 
formado  entre  las  mismas  peñas,  á  don- 
de estaban  en  seguridad  5  pues  la  ola  es- 
traordinaria  que  allí  los  habla  arroja- 
do, no  tenia  el  poder,  aunque  se  repi- 
tiese, de  volverlos  á  sacar,  mucho  mas 
cuando  el   viento  empezaba  á  calmarse. 
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y  el  horizonte  mostraba  á  lo  lejos  alguna 
claridad.  Juzgúese  del  jubilo  de;  unos  honi-. 
bres  que  solo  esperaban  morir,  al  verse 
libres,  no  obstante  hallarse  el  buque  per- 
dido sin  recurso,  por  no  ser  dado  sacarlo? 
de  alli.  Postrados  todos  sobre  la  cubierta,, 
daban  gracias  al  cielo  que  se  había  digna- 
do oirlos,y  que  empezaba  á  volver  la  se- 
renidad. Con  efecto,  habia  cesado  la  tem- 
pestad ,  Y  las  nubes  disipándose ,  fueron 
sucedidas  por  los  benéficos  rayos  del 
sol  naciente,  que  empezaba  á  elevarse: 
todos  se  miraban  unos  á  Otros ,  y  no  sa- 
bian  como  darse  el  parabién.  El  primer 
cuidado  fue  el  de  sacar  los  botes,  con  los 
que  se  dirigieron  por  entre  las  peñas, 
al  paraje  de  la  costa  donde  les  fue  mas 
fácil  desembarcar,  sabiendo  por  un  pes-^ 
cador  estaban  á  pocas  leguas  de  O  porto, 
ciudad  célebre  por  sus  vinos,  en  la  costa 
de  Portugal.  De  un  pueblecitp  cercano 


65 
se  trajeron  pronto  socorros,  y  todo  lo 
necesario  para  descargar  la  nave  y  trans- 
portar su  cargamento,  siendo  el  primer 
cuidado  de  los  náufragos,  dar  gracias  á 
Dios  por  su  salvación.  Con  la  cabeza  des- 
cubierta, y  los  pies  descalzos,  se  diri- 
gieron á  una  ermita  ( poco  distante  del 
parage  en  que  la  nave  habia  encallado) 
consagrada  á  la  madre  de  Dios,  á  donde 
los  seguían  los  habitantes  del  pueblo  ve-: 
ciño,, enternecidos  con  este  espectáculo! 
de  piedad.  Enrique,  mezclado  entre  los 
marineros  y  demás  pasageros,  llegó  á 
la  ermita,  á  cuya  puerta,  después  de 
dar  gracias  al  Ser  Supremo,  repartió 
cuanto  dinero  le  restaba,  (después  de 
reservar  el  muy  preciso  para  su  viaje 
hasta  Madrid)  entre  los  necesitados,  tan- 
to del  pueblo,  como  de  la  tripulación, 
dándoles  un  á  Dios  afectuoso,  y  seguido 

únicamente  de  Gaspar  emprendió  su  yia- 
TOMO    II.  £ 
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ge  por  tierra  ,  atravesancío  el  Portngal 
y  la  Estremadora  hasta  llegar  á  Marlrld» 
¡Como  podré  yo  pintar  la  agitacloa 
de  En-rique,  al  descubrir  las  torres  de 
la  capital  de  É-paña!  Cuando  nos  acer- 
camos á  los  lugires  que  han  sido  testi- 
tigos  de  nue¿tra  felicidad;  á  los  lugares 
gratos  á  nuestra  memoria  por  sus  re- 
cuerdos deliciosos,  el  corazón  palpita,  y 
nuestros  ojos  ansiosos  se  fijan  en  los  pa- 
ragesqüe  parece  nos  vuelven  á  lasescenas 
que  pasaron  ya;  pero  que  están  para  siem- 
pre grabadas  en  nuestro  corazón.  En  la 
época  en  cpie,  lleno  de  mas  dulces  espe- 
ranzas, Enrique  iba  á  unir  su  suerte  á 
Sofía,  habia  recorrido  en  su  compañía 
y  en  la  de  la  Condesa,  los  contornos  de 
la  corte,  á  donde  con  frecuencia  se  iban 
á  pasear.  El  rio  Manzanares,  á  cuyas  ori- 
llas se  habian  detenido  tantas  veces,  cor- 
ría lentamente  como  en  el  tiempo  de  su 
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pasada  dicha.  Asi  es  que,  fijando  Enrique 
en  él  su  vista ^  una  mezcla  de  placer,  de 
dolor  y  de  ternura ,  hace  latir  su   cora- 
zón; él  respira  ya  el  mismo  aire  que  So- 
fía, la  casualidad   puede  hacer  que   la 
vea,  ¿pero  se  acordará  de  su  fiel  aman- 
te?  ¿que  habrá  juzgado  de  su  ausencia^ 
y  de  un  silencio  cuya   causa   no  puede 
adivinar?  quizá  Sofía  le  culpa  y  le  abor- 
rece, cuando  es,  sin  poder  desengañarla, 
mas  digno  que  nunca  de  su  amor;  ¿por 
qué  no  volará  á  sus  pies  á  desimpresio- 
narla, á  justificarse,  á  decirla  cuanto  ha 
sufrido  por  serla  útil,  á  obligarla  al    re- 
conocimiento, y   á  que  no    sea  sino    de 
él ;  de  él  que  ha  espuesto    su   vida   por 
su  amor?  Esta  idea  apenas  se  presenta  á 
su  imaginación,  cuando  Enrique  la  des- 
echa con  rubor.   ¡Sofía,  Sofía!  esclama, 
tú   eres   y  serás   siempre    libre;  yo    no 
quiero  encadenarte  ni  aun  por  la   grati- 
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tud:  tú  me  amastes  cuando  nada  habla 
hecho  para  merecerle,  ahora  yo  sabré 
servirte  si;i  ninguna  mira  de  interés. 

Aun  restaba  á  Enrique  un  mes  para 
espirar  su  licencia;  queriendo  aprove- 
charle, exlje  de  Gaspar  un  sacrificio  pe- 
noso, cual  es  el  de  no  presentarse  á  su 
madre,  hasta  el  tiempo  en  que  él  lo  ve-^ 
rificase  á  sus  gefes. 

Gaspar  se  lo  promete,  y  no  querien- 
do Enrique  atravesar  por  la  capital  con 
la  uz  del  dia,  temiendo  ser  reconoci- 
do, rodea  por  el  campo,  y  entrando  al 
oscurecer  .por  una  puerta  distante,  se 
dirige  por  el  barrio  mas  separado  del 
centro,  y  á  la  casa  de  un  amigo  respeta- 
ble qne  vivia  en  el  retiro,  y  del  cual 
únicamente  se  pensaba  fiar :  éste  era  un 
sacerdote  lleno  de  sabiduría  y  de  virtu- 
des, que  en  la  infancia  de  Enrique,  ha- 
bla sido  su  preceptor  y  de  su  hermano 
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Marcelo,  y  el  cual ,  por  decirlo  asi,  ha- 
bía formado  su  corazón. 

Don  Jorge,  que  asi  se  llamaba  el  dig- 
no ministro  del  Señor,  disfrutaba  de  una 
corta  renta,  que  partía  con  los  pobres, 
siendo  su  morada  el  asilo  de  la  virtud, 
de  la  beneficencia,  y  de  la  mas  sólida  pie- 
dad. Enrique  siempre  le  había  visitado 
con  frecuencia;  jamas  le  habia  ocultado 
sus  secretos,  y  era  el  único  á  quien  ha- 
bia confiado  su  resolución  al  partir:  á 
la  casa  de  este  digno  amigo  fue  donde 
se  dirigió  Enrique,  y  en  la  que  le  hos- 
pedaron con  alegría  y  afecto  sin  igual, 
pues  don  Jorge ,  que  le  amaba  con  es- 
tremo, lleno  de  temores  por  su  suerte, 
los  que  se  aumentaban  con  su  silencio, 
apenas  creia  á  sus  ojos  cuando  le  vio 
llegar;  por  él  supo  Enrique,  todo  cuan- 
to tenia  relación  con  la  suerte  del  Con- 
de, y  la  proximidad  con  que  irremisi- 
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blemente  su  causa  se  fallaba;  por  lo  tan- 
to, conocieudo  no  podía  perder  un  ins- 
tante, se  decidió  entre  ambos  lo  que  de- 
bian  hacer. 

Fácil  es  de  conocer,  cuan  agitadas  es- 
tarían el  alma  de  Sofía  y  de  su  madre  en 
estos  momentos,  en  que  la  suerte  de  un 
esposo  y  de  un  padre,  se  iban  del  modo 
mas  terrible  á  decidir,  abrigando   muy 
cortas  esperanzas  del  buen  éxito,  apesar 
de  cuantos  medios  habían  podido  hallar. 
La    inquietud    mas   dolorosa ,  el   abati- 
miento mas  profundo  las  ocupa,  y  pasan 
los  días  y  las  noches,  ó  bien  en   la  pri- 
sión  del  Conde,  ó  bien  en  el  retiro  de 
su   casa ,  á  donde  ni  aun  tienen    ánimo 
para    recibir    á    los  poquísimos    amigos 
verdaderos  que  las  restan  en  la  adver- 
sidad. 

Cierta  noche,  que  habiendo  vuelto 
de  la  prisión  del  Conde  j  dirigían  ambas 
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en  lo  interior  de  su  estancia,  votos  al  cie- 
lo porque  fuese  el  protector  de  un  ino- 
cente, víctima  de  la  calumnia  y  de  la 
nijldad;  un  criado  las  interrumpe,  di^ 
ciendo  á  la  Condesa,  que  un  desconoci- 
do acaba  de  entregar  el  billete  que  la 
presenta,  rogándole  le  pongí  en  sus  ma- 
nos sin  dilación.  La  Condesa,  á  quien 
en  su  triste  estado  todo  sobresalta,  abre 
el  billete,  y  lee  estos  pocos  renglones 
escritos  por  una  mano  desconocida ,  y 
que  la  causan  la  mayor  sorpresa. 

»üna  persona  c^ue  toma  la  mas  vi- 
»va  parte  en  la  suerte  de  vuestro  espo- 
»so,  os  ruega  estéis  mañana  á  las  ocho 
»de  ella,  en  la  iglesia  de  las  Salesas,  don- 
»de  05  espera  para  entregaros  unos  pá- 
lpeles del  mayor  interés,  y  con  los  cua- 
tíes podréis  aclarar  la  inocencia  de  vues- 
»tro  esposo:  razones  las  mas  podero- 
.»sas,  impiden  á  esta  persona  presentar- 
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ííse  en  vuestra  casa ,  y  la  mueven  á  roga- 
»ros,  vayáis  sola,  pues  la  hora  y  el  pa- 
>;rage  citado -os  deben  hacer  disipar  to- 
»do  temor:  por  vuestro  interés  y  el  del 
»Conde  se  os  ruega  en  nombre  de  cuan- 
»to    hay    mas    sagrado     no     dejéis     de 
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Juzgúese  con  tan  inesperado  aviso 
cuantas  dudas  y  conjeturas  harian  Sofía 
y  la  Condesa  reflexionando  sobre  el  pa- 
pel que  acababan  de  recibir.  La  prime- 
ra llena  de  inquietud,  teme  que  su 
madre  se  esponga  .yendo  sola  á  la  cita; 
pero  después  del  mas  maduro  examen, 
ven  que  siendo  ésta  de  dia,  y  precisa- 
mente en  el  respetable  recinto  de  un 
santuario,  nada  deben  recelar;  por  lo 
tanto,  la  Condesa  no  queriendo  per- 
der por  su  causa  ni  el  menor  recurso 
que  la  indiquen  cono  útil  á  su  esposo, 
se  decide,   y  poniéndose  en  manos  del 
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Altísimo,  espera  con  impaciencia  la  hora 
indicada,  y  se  dirige  á  las  Salesas    pal- 
pitándola el  corazón.  Apenas  entra  en 
el   templo,    en    el    que   solo    habia    nn 
corto    número    de  personas,    se    postra 
ante  el  altar,  y  dirigiendo  sus  ruegos  á 
la  Reina  de  los  ^Angeles ,  siente  que  una 
persona   con    pasos  tardos ,  se  acerca   y 
se  arrodilla  á   su  lado.  La    inquietud  le 
hace   volver     la   vista,  que  fija  en   un 
respetable  sacerdote,  á  quien  no  tarda  en 
reconocer.  Este  era  don  Jorge,  que  cuan- 
do íMfrique  estaba  para  ser  el  esposo  de 
su  hija,  habia  visto  algunas  veces,   pero 
del  cual  solia  éste  hablarla  con  frecuen- 
cia.  Seguidme,  Señora,  la  dice  el  varón 
respetable,  después  de  saludarla  ligera- 
mente con  la  cab  za ,  y  habiendo  orado 
un  corto  rato,  se  levanta,  se  inclina  con 
profundo  respeto  ante  el  tabernáculo ,  y 
sale  del  templo  con  paso  lento ,  después 
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de  haber  visto  que  también  la  Condesa 
se  disponía  á  seguirle.  Con  efecto,  ape- 
nas se  hallafi  ambos  en  la  calle,  »¿sois 
»vos,  le  dice  la  Condesa,  llena  de  esperan- 
»zas,  el  queme  ha  llamado  por  el  aviso 
»que  recibí  ayer?  jah!  mi  alma  se  aban- 
»(]ona  á  la  alegría,  pues  vos  no  habréis 
^tratado  de  alucinarme,  y  las  promesas  de 
»serútil  á  mi  esposo,  serán  sobrado  cier- 
»tas  viniendo  por  vos/^  »Mi  casa  está  cer- 
»ca,  la  dice  don  Jorge,  en  ella  hablaremos 
»con  libertad;  tranquilizaos,  y  bendecid 
»al  Ser  Supremo,  que  jamas  abSiídona 
»\a.  inocencia  y  la  virtud/^ 

Con  efecto,  la  Condesa  entra  en  una 
casa  aseada,  pero  alhajada  con  la  mayor 
sencillez,  y  después  de  haceila  don  Jor- 
ge tomar  asiento,  voy  la  dice,  á  daros  las 
pruebas  mas  victoriosas  de  la  lealtad  de 
vuestro  esposo;  mas  yo  foIo  puedo  ha- 
ceros esta  entrega   bajo    uua  condición, 
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cual  es,  la  de  que  me  prometáis  del  mo-» 
do  mas  solemne  guardar  un  secreto  in- 
violable, sobre  el  modo  con  que  estos 
documentos  que  \oy  á  entregaros,  han 
venido  á  vuestro  poder;  sin  esta  prome- 
sa, ni  puedo  darlos,  ni  deciros  una  sola 
palabra  mas:  la  mía  está  empeñada,  y 
nada  puede  hacérmela  violar.  Pero  se- 
ñor, la  dice  la  Condesa  sorprendida, 
¿por  qué  al  hacérsenos  tan  interesante 
beneficio,  se  quiere  huir  de  nuestra  gra- 
titud? ¿por  qué  mi  esposo  y  mi  hija  no 
han  de  conocer  á  nuestro  bien-hechor? 
¿por  qué  se  rol>a  á  nuestro  reconoci- 
miento? La  Condesa  insistió  aun ;  pero 
don  Jorge  se  mantuvo  inflexible,  hasta 
que  aquella  prometió  del  modo  mas  po- 
sitivo, conformarse  en  todo  con  su  vo- 
luntad. Entonces,  sacando  el  legajo  de 
papeles,  le  muestra  todas  las  pruebas 
que  Enrique  habia  conducido,  y   que 
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examinan ,  vertiendo  la  Condesa  nn  tor- 
rente de  lagrimas,  hijas  de  su  alegría  y 
admiración;  por  fin,  esclama,  al  menos 
ya  que  me  habéis  ligado  con  mi  prome- 
sa, disipad  mis  sospechas,  decidme  á 
quien  debo  este  imponderable  beneficio, 
aclararme  un  secreto  que  casi  ha  adivi- 
nado mi  corazón:  decidme  que  es  de 
Enrique,  confesadme  que  la  ternura  de 
este  hijo  amado,  y  su  delicadeza,  son  los 
agentes  á  qnien,  después  de  Dios,  debo 
tanta  felicidad.  Con  efecto,  la  dice  don 
Jorge,  él  es,  él  os  escucha  y  resuelto  á 
confiar  su  secreto  á  vos  sola,  espera  úni- 
camente el  permiso  de  ponerse  á  vues- 
tros pies.  ¿A  donde  está,  dice  la  Condesa, 
levantándose  enagenada,  á  donde  está 
mi  amado  hijo.?  »Si,  vuestro  hijo,  profie- 
»re  Enrique,  saliendo  de  una  pieza  in- 
»mediata,  que  jamas  ha  olvidado  ni  pue. 
»de  olvidar  vuestras  bondades  y  ternura 
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>>ácia  él:^^  al  decir  esto  se  arroja  á  los 
pies  de  la  Condesa,  que  le  tiende  los 
brazos ,  y  le  prodiga  todas  las  muestras 
de  afecto  propias  de  su  ternura  verda- 
deramente materna!,  y  de  la  gratitud  de 
que  estaba  lleno  su  corazón.  ¿Pero  có- 
mo, le  dice,  mientras  yo  te  creia  via- 
jando con  tu  hermano,  por  no  ser  tes- 
tigo de  nuestros  males,  has  podido  ha- 
cer tanto  en  nuestro  favor  ?  »Mal  cono- 
>>ceis  á  Enrique,  reproduce  éste,  si  eréis* 
»teis  podía  solo  mirar  vuestro  infortu* 
»nio  con  una  estéril  compasión :  jamas 
^>fuí  injusto  con  respecto  á  vuestro  espo- 
»so;  sietnpre,  apesar  de  las  penas  que  me 
«causaba,  le  hice  justicia,  y  conocí  era 
«víctima  de  la  calumnia  y  de  la  mala  vo- 
»luníad^  asi,  me  decidí  á  aclarar  la  ver- 
>;dad  á  cualquier  precio;  para  lo  cual 
5?atravesé  los  mares,  penetré  en  las  re- 
*>g!ones  del   Nuevo-Mundo,  vi  espuesta 
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*>mi  vida  y  mi  futura  suerte;  pero  logré 
>nni  objeto:  un  alaia  noble,  compadeció 
»mi  estado  y  Ja  debí  la  libertad:  con 
»ella  vuelvo  á  depositar  en  vuestras  ma- 
gnos, los  títulos  qne  dan  á  vuestro  es- 
»poso  la-  tuya,  y  á  Sofía,  á  Ja  angelical 
^>Sofía  y  á  vos,  el  reposo  y  la  felicidad: 
;»pero  sabed  lo  vos  sola,  no  turbéis  el  re- 
;»poso  de  Sofía  con  el  recuerdo  de  un 
^Mufeliz,  que  jamas  podrá  olvidarla,  y 
>>que  siempre  estará  pronto  á  sacrificár- 
onse por  su  utilidad/^  Hijo  mió,  le  dice 
la  Condesa ,  el  alma  de  mi  espoí^o  está 
mudada;  la  adversidad  ha  destruido  sus 
errores,  y  no  dudo  se  apresure  á  darte 
la  mano  de  íu  hija,  mucho  mas  impul- 
sado de  la  mas  justa  gratitud;  vuélveme 
hijo  mío,  la  palabra  que  me  has  arran- 
cado,  y  que  yo  tenga  la  complacencia 
de  decirle  la  verdad.  »Jamas,  esclama 
»Enrique  con  entereza,  jamas  deberé  á 
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»su  reconocimiento  un  bien  al  que  no 
»me  ha  juzgado  acreedor;  por  una  re- 
rcompensa  tan  dulce  corno  la  mano  de 
«Sofía,  mil  hubieran  hecho  lo  que  yo; 
»pero  el  serla  útil  sin  mas  mira  que  la 
ffÓG  servirla,  Enrique  solo  es  quien  lo 
»puede  y  lo  debe  hacer.  Ni  vuestro  es- 
»poso  ni  Sofía,  sabrán  lo  que  me  de- 
»ben;  pero  si  yo  bajo  al  sepulcro  antes 
>>que  los  dos,  entonces  decidla  cuanto 
»mi  corazón  ha  sabido  amarla,  y  á  vues- 
»tro  esposo  cuales  han  sido  mis  senti- 
>>mientos  acia  él/^  En  vano  la  Condesa 
empicó  ruegos  y  esortaciones:  Enrique 
permaneció  inflexible,  y  al  íin  conoció 
era  preciso  conformarse  con  su  volun- 
tad, quedando  convenida  en  que  solo 
diria  á  su  esposo  y  á  Sofía,  que  un  sa- 
cerdote la  babia  entregado  aquellos  pa- 
peles sin  añadir  una  palabra  mas.  Ya 
era  hora  de  que  la  Condesa  se  retirase. 
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pues  conecia  la  mortal  ansiedad  con  c|ne 
su  hija  la  esperaría:  asi,  dando  á  Enri- 
que mil  pruebas  de  admiración  y  ternu- 
ra, se  despidió  de  él  y  de  don  Jorge,  y 
voló  á  *u  casa,  donde  no  es  fácil  de  pin- 
tar la  situación  de  Sofía.  Viendo  pasarse 
algunas  horas,  y  que  su  madre  no   vol- 
via,   se  culpaba   á   sí  misma  el    haberla 
dejado   ir  sin    acompañarla,  aunque  su 
madre  no  lo    habia    querido   permitir, 
y    no    pudiendo    al  fin  moderar  su   im- 
paciencia,    habia    mandado    un    criado 
que    acabó    de    completar    sus    temores 
diciéndola  que  habia  recorrido  el    tem- 
plo, y  que  la  Condesa   no  se  hallaba  en 
él.   Sofía  sin   saber  qué   partido   tomar,    • 
ni  á  donde  dirigiise,  se  torcía  las  ma- 
nos y  parecía  cerca  de  perder  la  razón, 
cuando  el    apresuramiento  y   gritos  de 
los  criados,  la  anuncian  acaba  de  llegar, 
y  corriendo  á  su  encuentro  la  ve  el  ros- 
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tro  animado  por  la  alegría,  precipitarse 
en  sus  brazos  y  mostrarla  el  grueso  le- 
gajo de  papeles  que  conduce,  aseguráp- 
dola  que  contiene  todo  lo  necesario  para 
hacer  triunfar  al  Conde  de  la  adversidad. 
¡Cuánto  tiene  la  Condesa  que  violentar- 
se, para  guardar  su  secreto  que  está 
mil  veces  cerca  de  violar!  mucho  mas 
con  las  urgentes  preguntas  de  Sofía,  á  la 
cual  no  sabe  como  satisfacer,  é  impacien- 
te ya  por  participar  al  Conde  la  feliz 
mudanza  de  su  situación ;  corren  em- 
trambas  á  su  prisión ,  y  apenas  saben  co- 
mo decirle  el  bien  que  el  cielo,  de  un 
modo  al  parecer  milagroso,  les  ha  pro-  ' 
porcionado,  causando  una  mudanza  tan 
oportuna  y  singular.  El  Conde,  maravi- 
llado, apenas  cree  cuanto  su  esposa  l 
hija  le  dicen;  pero  examinando  lor;  pa-  ' 
peles,  reconoce  las  firmas,  y  cada  vez  ere. 
ce  mas  su  asombro  y  admiración,  gn  fin, 
,     TOMO   H.  F 
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llama  á  sus,  defensores  5  les  entrega  estas 
pruebas  que  muelan  totalmente  el  aspec- 
to de  su  causa,  y  en  las  que  apoyados 
éstos,  confuut^Ien  la  calumnia  y  con- 
vencen á  los  jueces  de  la  falsedad  y 
mala  fe,  de  los  que  vendidos  á  la  in- 
triga y  al  oro,  balnan  depuesto  contra 
la  verdad,  causando  al  Conde  tal  perse- 
cución. 

Entre  todos,  el  que  aparecia  mas  hor- 
rible eia   don  Braulio,  al  cual  muchos 
de  los  que  deponian  á  favor  del  Conde, 
acriminaban  de  ser  el  origen  de  todo  el 
nial.    Con   esto    las   sospechas   suscitadas 
contra   él  fueron  tan   vehementes,  que 
«e  resolvió  arrestarle  y  ocupar  sus  pape-  - 
les,  haciéndose  con  tanto  sigilo,  que  no. 
habiendo,  él  podido  preveerlo,  cayeron- j 
en  manos  de  la  justicia  todos   los   datos  i 
necesarios    para    descubrir    el    criminal 
complot,  de  que  el  Gpnde  iba  á  ser  víc-  . 
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tima ,  Y  qne  sirvieron  no  solo  á  confir^ 
mar  su  buen  proceder,  sino  la  mala  vo- 
luntad de  sus  enemigos,  á  los  que  se 
empezó  á  formar  causa,  al  pasQ  que  al 
Conde  se  declaró  inocente,  poniéndole 
en  entera  libertad  y  en  el  goce  de  sus 
honores  y  riquezas,  aumentadas  con  nue- 
vas gracias  concedidas  por  el  Soberano, 
en  prueba  del  placer  c[ue  le  causaba  re- 
compensarle ,  lo  que  sin  causa  habia  te- 
nido que  sufrir. 

Su  presentación  en  la  corte,  fue  un 
verdadero  triunfo,  y  los  mismos  que' 
con  mas  desden  le  hablan  tratado,  fue- 
ron los  primeros  en  agoviarle  con  bajas 
adulaciones,  agolpándose  á  su  casa,  que 
tan  desierta  habia  estado  hasta  alli;  pero 
el  Conde,  radicalmente  curado  dé  sus 
anteriores  ideas,  recibía  á  todos  con 
urbanidad,  aunque  despreciando  en  el 
fondo  de  su  corazón  tan .  falaces  mués- 
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iras, é  hizo  conocer  desde  luego,  estaba 
resuelto  á  separarse  del  torbellino  de  la 
corte,  viviendo  retirado  con  su  familia 
en  el  seno  de  la  paz.  Por  lo  tanto,  re- 
nunciando un  destino  apetecido ,  rogó 
al  Soberano,  por  premio  de  sus  servicios, 
el  permiso  de  retirarse  á  la  ciudad  de 
provincia ,  á  donde  tenia  sus  estados, 
la  mitad  del  año,  y  la  otra  mitad  que 
pensaba  pasarla  en  la  corte,  sin  destino 
ni  empleo  particular. 

Enrique,  en  tanto,  viendo  iba  á 
c??pirar  el  tiempo  de  su  licencia  ,  salió 
de  ^u  retiro  y  se  preseiuó  á  sus  gefes» 
volviendo  á  sus  ocupaciones,  pocos  dias 
antes  que  la  causa  del  Conde  se  vie- 
se, y  como  él  continuó  haciendo  vida 
retirada  y  saliendo  de  su  casa  solo  lo 
muy  preciso  para  llenar  sus  deberes  co- 
mo militar,  á  nadie  llamó  la  atencioa 
su  vuelta  ,  ni  creyó  tuviese  la  menor  re* 
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lacíon  con  los.  asuntos  del  Conde.  Solo 
Sofía  tenia  una  mezcla  confusa  de  ideas 
que  no  acertaba  á  concertar:  Gaspar  ha^ 
Lia  vuelto  con  Enrique;  pero  este  fiel 
erado  guardaba  un  secreto  inviolable,  y 
nada  habla  contestado  sobre  su  viaje^  y 
larga  ausencia;  mas  este  mismo  silencio 
hacia  á  Sofía  sospechar,  ¿dónde  ha  es- 
tado Enrique^  ¿4^^  razones  le  mueven 
á  ocultar  la  ruta  de  sus  viajes ,  ó  el  pa- 
rage  donde  ha  estado?  si  ha  empleado 
este  tiempo  en  hacer  algunas  diligencias 
á  su  favor,  cuan  injusta  habré  sido  con 
respecto  á  él;  ¿pero  para  qvié  alejarse? 
persuadida  ella  á  que  su  viaje  se  dirijió  á 
Francia  é  Italia.  Esta  idea  destruye  la  an- 
terior, y  por  último  no  sabe  qué  pensar. 
Desde  que  Sofía  es  de  nuevo  la  rica 
heredera,  la  opulenta  hija  del  Conde 
de  C,  mil  pretendientes  á  su  mano  se 
han  vuelto  á  presentar,  con  un  descaro 
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inconcebible,  á  los  que  no  saben  de  cuan- 
to es  capaz  la  ambición. 

El  Marquesito  de  D.  y  su  padre  fue- 
ron los  primeros  que  reiteraron  su  pre- 
tensión,  atreviéndose  á  recordar  la  pro- 
mesa que   basta  entonces  babian  olvida- 
do,  y    c[ueriendo   cobonestar  con  razo- 
nes  cortesanas  su  bajeza  é   indignidad; 
pero  el  Conde  no  tardó  en  bacerles  co- 
nocer babia  variado  en  sus  ideas  con  las 
circunstancias ,   y  en  confesarles  la  deci- 
dida oposición  de  sñ  bija,  aun  antes  de 
que  la  justificasen  ellos  con  su  conduc- 
ta, lo  que  no  mortificó  poco  el  refinado 
amor   propio  del  Marquesito,  c|vie  pro- 
curó vengarse  publicando  babia  dejado 
á   Sofía,  porque   era  una   impertinente 
sin  gracias  ni  atractivos,  y  á  la  cual  ba- 
bia despreciado,  aunque  esta  joven  es- 
taba loca  de  amor  por  él.  Mientras  tanto, 
el  Qonáe  cavilaba  lleno  de  una  porción 
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dé    Incertldumbres,   con   respecto    á   la 
suerte  ele   su   hija,   que    quería  fijar  de 
un  modo  definitivo ,  pero  sin  saber  so- 
bre este  punto  qué  resolver.  El  deseaba 
hacer    ]a   felicidad  de  Sofía,  uniéndola 
al   objeto  de  su  primera  inclinación,  el 
que  conocia  ocupaba  todos  los  recuer- 
dos de  su   alma,  aunque  jamas   le  oia  . 
nombrar;    pero   temiendo  que   este  jo- 
ven se   hubiese   hecho  indigno  de   ella, 
por  su  conducta  durante  el   tiempo  de 
su  infortunio,  le  era  muy  esencial  hacer 
averiguaciones  sobre  este  asunto  <  y  cuan- 
tas practicaba  en  secreto,  estaban  llenas 
de  la  mayor  oscuridad. 

Enrique  habia  estado  ausente  por  el 
espacio  de  un  año  ,  pero  nadie  atinaba 
á  donde  ni  á  qué:  desde  su  regreso  ob- 
servaba el  mismo  sistema  de  vida  que  se 
le  habia  notado  después  áue,  al  regreso 
d^l  Conde ,  tuvo  que  renunciar  á  sus 
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esperanzas,  encerrado  en  su  retiro  y  re- 
nunciando también  á  todos  los  placeres 
de  su  edad,  pareciendo  sumergido  en  la 
tristeza  y  siempre  subyugado  de  la  pa- 
sión que  le  hacia  infeliz.  Asi,  el  Conde, 
lio  dudó  que  su  amor  á  Soña  er^  siem- 
pre ti  mismo,  y  un  tropel  de  conjetu- 
ras, empezaron  á  hacerle  entrever  par- 
te de  la  verdad.  El  secreto, que  habla 
guardado  el  ser  benéfico  á  quien  debió 
los  medios  de  su  justificación ,  el  emba- 
razo de  su  esposa  cuando  la  hablaba  so- 
bre este  particular,  en  el  que,  no  duda- 
ba sabia  mas  de  lo  que  podia  decir,  to- 
do, en  üi,  acabaron  de  persuadirle, 
que  en  este  a-unto  se  encerraba  un, mis- 
terio, que  solo  la  delicadeza  podia  ha- 
cerle ocultar.  No  es  dable  conocer  cuan- 
to mortificaba  al  Conde  esta  idea ;,  él  hu- 
biera querido  reparar  su  anterior  con- 
ducta hacieudo  la  felicidad  de  Sofía   y 
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Enrique,  por  un  acto  Ubre  de  su  vo- 
luntad, y  como  un  testimonio  del  apre- 
cio, que  ya  desengañado,  le  merecia  el 
niérito  y  la  virtud;  y  no  como  cumplien- 
do un  deber,  que  le  impusiese  la  gra- 
titud. Asi,  no  queriendo  convertir  sus 
sospechas  en  certidumbres,  se  apresuró 
á  llamar  un  dia  á  su  esposa  y  á  Sofía, 
á  las  que  sin  declarar  sus  intenciones, 
previno  se  dispusiesen  para  asistir  á  una 
espléndida  cena,  á  que  estaban  convi- 
dados en  casa  de  un  pariente  suyo,  y 
el  único  ,•  tal  vez ,  que  habia  tomado 
verdadero  interés  en  sos  desgracias,  sién- 
doles en  ellas  un  apoyo  y  un  consuelo 
que  lograba  dulcificar  sus  penas  con  su 
amistad.  Su  objeto,  añadió  el  Conde,  es 
celebrar  nuestra  presente  dicba,  y  creo 
lo  hará  de  modo  que  llene  nuestro  co- 
razón. Era  ^^te  pariente  del  Conde  un 
general  distinguido;  en  su  casa  solía  lia- 
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ber  escogiflas  reuniones;  asi  es  qne  no 
llamó  Ja  atención  de  la  Condesa  ni  de 
SoFía  este  convite,  qne  parecía  muy  na- 
tural, y  llegó  la  hora  designada  bin  qne 
les  hubiese  vuelto  á  ocupar  la  imagina- 
ción. Con  todo,  Sofía  cediendo  á  Ja  vo- 
luntad de  su  padre,  se  adorna  con  ele- 
gancia, pero  apesar  de  sus  atavíos,  ¿cuan 
distante  estaba  de  ser  Ja  qne  dos  años 
antes  no  se  presentaba  sino  para  arreba- 
tar la  atención?  Su  palidez,  su  estenua- 
cion ,  y  el  profundo  aire  de  melancolía 
y  abatimiento  que  estaba  como  marca- 
do en  su  semblante,  apenas  Ja  hubieran 
podida  hacer  reconocer.  Sus  delicadas 
facciones  aun  subsisten,  pero  como  os- 
curecidas y  marchitas  por  Ja  huella  des- 
tructora del  pesar.  La  hora  llega,  y  al 
presentarse  en* la  sala  de  cosa  del  gene- 
ral, ocnp)ada  con  una  reunipn  bastante 
numerosa,  mas  solo  compuesta   de  las 
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personas  allegadas  por  los  vínculos  de 
]a  sangre,  ó  mas  dignas  de  su  estln'^a- 
GÍon  por  su  terdadera  amistad.  Sofía  alza 
los  ojos  y  está  cerca  de  arrojar  un  grito 
involuntario  al  reconocer  á  Enrique,  que 
apoyado  junto  á  una  mesa  y  profunda- 
mente distraído,  ni  siquiera  había  re- 
parado acababa  de  entrar;  pero  un  su- 
surro sordo,  le  hace  levantar  los  ojos,  y 
al  reconocerla,  ¡Sofía!  esclama,  sin  ser 
dueño  de  sí  mismo,  y  queda  inmóvil  co- 
mo absorto  de  sorpresa  y  de  un  senti- 
miento imposible  de  difinir.  La  esclama- 
cion  de  Enrique ,  la  turbación  de  Sofía, 
y  lo  públicas  que  eran  las  relaciones  que 
habian  existido  entre  los  dos,  causaron 
una  impresión  de  curiosidad  y  de  interés 
tan  general,  que  se  dejó  notar  por  un 
silencio  y  espectacíon  ,  que  hubiera  dura- 
do largo  rato.,  si  el  Conde  acercándose  á 
Enrique,  del  modo  mas  noble  y  franco, 
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no  hubiera  llamado  su  atención  hablán- 
düle  asi. 

»Joven  apreciable,  cuy6  mérito  he 
«tardado  largo  tiempo  en  conocer,  las 
«repetidas  instancias  con  que  mi  parien* 
»te  os  ha  hecho  concurrir  aquí,  vencien- 
»do  vuestra  ostinada  oposición,  estáis 
wmuy  distante  de  sospechar  fuesen  á  mis 
«ruegos  y  con  el  objeto  de  daros  una 
«pública  satisfacción.  Cnafttas  personas 
«me  rodean,  están  unidas  á  mí  por  el 
«parentesco  ó  el  aprecio  de  una  verdadera 
«amistad;  pero  en  presencia  del  orbe  to- 
«do,  no  titubearia  en  confesar  los  errores 
«que  tenian  mi  alma  seducida,  y  que  la 
«mano  de  la  Divina  Providencia  precipi- 
«tándome  en  el  infortunio,  me  ha  hecho 
«felizmente  conocer.  Enrique,  mi  alma  po. 
«eeida  del  orgullo  y  de  la  ambición,  hizo 
«vuestra  desgracia  y  la  de  mi  amada  hija, 
«digna  por  su  ternura  y  virtudes  de  todo 
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»mí  amor.  ¡Jóvenes  virtuosos!  vosotros 
^sufristeis  el  abuso  que  yo  hacia  del  po- 
»áer  paternal,  sin  rebelaros  contra  mi 
^injusticia,  respetasteis  la  autoridad  sa- 
»grada  de  un  padre,  sin  atropelkrla ,  y 
wsin  murmurar.  El  cielo  os  recompensa, 
wmudando  mi  corazón;  si  vuestros  de- 
»seos  son  los  mismos,  lo  que  por  mil 
emotivos,  debo  creer,  volad  á  los  brazos 
»de  un  padre,  cuyo  solo  anelo  en  ia 
«actualidad  es  el  de  uniros,  y  ser  testigo 
»antes  de  bajar  al  sepulcro  de  vuestra 
»mútua  felicidad.^^ 

No  es  decible  la  sorpresa  general,  y 
el  asombro  tanto  de  Enrique  como  de 
Sofía,  que  creen  hallarse  arrebatados  á 
una  región  desconocida  para  ellos  hasta 
allí.  El  murmullo  de  aplauso  y  de  apro- 
bación que  se  escucha,  no  hubiera  sido 
bastante  á  hacerlos  volver  en  si,  si  la 
Condesa  llena  del  mayor  regocijo,  no  la 
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termina    tomando  á  Enrique  y  á  su  hija 
por  la  mano  y  a  cerca  ncl  oíos  á  su  esposo, 
á  cuyos  pies  se  iban  a/ubos  á  arrojar,  pe-» 
ro'él  lo  impidió  recibiéndolos  en  sus  bra- 
zo?, y  calmando  con  mil  caricias  por  gra- 
dos su  agittacion.  »x\lma  noble  y  generosa, 
»dice  al  fin  Enrique,  jamas  abrigué  con- 
»tra  vos  el   menor  resentimiento,  pero 
»aunque    hubiere   recibido   de    vuestras 
»manos  los  mayores  males,  el  modo  que 
atenéis   de  recompensarlos   siempre    me 
»>dejaria  eternamente  deudor,  y  solo  te- 
»mo  seáis  violentado   por    una   escesiva 
^gratitud.  ;01i  madre  mia!  esclama,  sin 
»duda  habéis   vendido  mi  secreta,  esti- 
»mulaila  de  la  mas  escesiva  bondad  acia 
»mi/^  Tú  eres,    hijo  mío,  el   que  á  tí 
mismo  te  has  vendido,  contesta  la  Con- 
desa,   yo    he    sabido  violentarme,  pero 
déjame  ya  esplayar  mi  corazón.  Nada  me 
digáis,  le  interrumpe  el  Conde,  yo  acá- 
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bo  dé  adivinar  una  verdad  que  soló  en» 
confuso  habla  sospechado.  Enrique  ¿qué 
habéis  hecho  durante  el  tiempo  de  vues- 
tra ausencia?  las  pruebiis  que  he  conse- 
guido de  mi  inocencia,  sin  duda  las  de- 
bo á  vuestra  ternura  y  decisión  por  Sofía: 
en  nombre  del  Ser  Supremo  responderme 
sin  rodeos  y  darme  á  conocer  á  fondo 
este  misterio  que  os  hace  tanto  honor. 
Enrique  ^avergonzado  de  su  ligereza, 
con  la  que  se  ha  descubierto ,  enmude- 
ce, y  el  mas  vivo  rubor  cubre  su  rostro; 
pero  instado  nuevamente  y  conocien- 
do es  ya  inútil  el  disimuio,  se  dirije  á  la 
Condesa  y  la  dice:  »inadre  mia,  pues 
he  sido  tan  débil  y  tan  imprudente,  yo 
os  vuelvo  vuestra  palabra  y  os  ruego 
respondáis  por  mí.**  Con  efecto,  Enrique 
sale  de  la  sala  y  deja  á  la  Condesa  refiera 
cuantos  esfuerzos  ha  hecho  por  ser  útil 
al  Conde  j  y  el  resultado  feliz  que  habia 
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tenido  su  empresa,  después  de  haberle 
espuesro  á  perecer. 

Cuanto  celebro,  dijo  al  fin  el  C^nde 
conmovido  hasta  el  estremo,  el  haberme 
apresurado  á   hacerle    jusrícia  ,  antes  de 
saber   esta    interesante  verdad:  ella    me 
hubiera  hum.illado  y  confundido   total- 
mente, dejádome    sin  libertad    y    como 
creyendo  no  poder  hacer  con  nada  bas- 
tante por  él ;  ahora ,  Sofía ,   á  tí  toca  de- 
sempeñar mi  obligación,  aunque  es  bien 
difícil  puedas  hacerlo  por  tí  misma,  de- 
biendo á  su  ternura  tanto  ó  mas  que  yo; 
pero,  ¿dónde  está  mi  amado  hijo?  Todos 
se  apresuraron  á  hacerle  entrar,  y  la  sa- 
la resonó  con   las  espresiones  de  afecto, 
de  admiración  y  de  gratitud   que  le  diri- 
jian;   mas  Sofía,  la  dichosa  Sofía,   ¿qué 
le  podrá  decir?  sus  labios'apenas  encuen- 
tran  espresiones,  pero  sus  ojos   hablan 
un   lenguaje  mas  espresivo,  y  que  sus 
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corazones  entienden  niny  bien.  Por  últi- 
mo, después  de  una  cena  espléndida  en 
c]ue  todos  dirigieron  sus  atenciones  á  los 
dos  amantes  dichosos,  el  Conde  con  su 
fimilia  y  Enrique,  se  retiraron  para  pa- 
sar aun  en  su  casa  dos  horas  las  mas  de- 
liciosas. Aili  supo  Enrique  que  todo  lo 
tenia  el  Conde  dispuesto  para  que  den- 
tro de  muy  pocos  dias  se  verificase  su 
unión,  para  lo  que  solo  íaltaban  las  di- 
ligencias eclesiásticas  y  Ja  licencia  real. 
Al  fin  de  obtener  ésta  ,  el  Conde  habló 
al  Rey  al  día  siguiente,  y  por  último  fue 
señalado  el  fejiz  que  debia  unirlos  para 
siempre:  mientras  llega,  ¿podrás  perdo- 
iiarme ,  le  dice  Sofía ,  mil  ofensas  que 
tengo  contra  tí?  caro  ahiigo,  mientras  tú 
aventurabas  tu  vida  y  tu  libertad  por  la 
ingrata  Sofía,  la  que  juzgabas  habia  po- 
dido admitir  los  obsequios  del  Marque- 
sito  de  D.,  ella  te  culpaba,  te  creia  en- 
TOMO  II.  G 
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trpgaclo  á  la  disipación  y  reo  de  una  in- 
diferencia y  abandono  cruel.  Y  yo  no 
he  sido  igualmente  injusto,  la  contesta 
Enrique,  ¿no  te  he  creido  dispuesta  á 
unirte  á  mi  rival?  tá  sufrias  por  ser  fiel  á 
mi  memoria,  tú  amabas  á  Eiu'ique,  y  des- 
deñabas para  esposo  á  un  ¡oven  amable  y 
opulento;  mientras  yo  te  culpaba  de  li- 
gereza y  de  in§constancia ,  y  estaba  con 
esta  idea  cerca  de  morir:  aun  ahora,  So- 
fía, yo  seria  un  hombre  vil ,  si  no  te  con- 
fesase que  otra  muger  me  inspira  el  mas 
tivo  interés;  solo  á  Soíía  puede  amar 
mi  corazón;  solo  á  tí  es  dado  reunir  los 
atractivos  y  las  cualidades,  que  yo  liu- 
biera  escogido  espresamente  para  la  es- 
posa que  ha  de  encantar  mi  vida;  pero 
la  gratitud  y  la  amistad  mas  tierna,  guar- 
dan á  la  benéfica  Cecilia  un  lugar  dis- 
tinguido en  mi  corazón,  ¿Y  crees  tú,  le 
responde  Sofía,  que  yo  no  te  apreciaría 
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menos  si  no  pensases  asi?  jah!  cuanto 
daría  por  verla,  por  espresarla  cnán 
obligada  la  estoy,  por  partir  con  ella 
cuanto  poseo,  y  mirarla  como  una  her- 
mana querida  que  aumentaria  mi  felici- 
dad; pero  dlme  ¿no  la  has  escrito?  si  no 
Jo  has  hecho,  apresúrate,  Enrique,  á 
decirla  que  el  medallón  con  sus  cabellos, 
que  me  has  entregado  en  su  nombre,  es- 
tará mientras  yo  respire  sobre  mi  corazón. 

Por  fin,  el  dia  feliz  llega  sin  aparatos, 
pero  rodeados  del  mas  puro  contento. 
Enrique  y  Sofía  reciben  ante  el  altar  san- 
to, la  bendición  nupcial,  y  el  embeleso 
del  Conde  y  de  su  esposa ,  no  es  inferior 
al  de  los  dos  amantes,  á  los  cuales,  en 
premio  de  sus  YÍrtudes,  acaba  el  cielo 
de  recompensar. 

Para  colmo  de  su  satisfacción,  Mar- 
celo, hermano  mayor  de  Enrique,  avi- 
sado por  éste  de  la  mudanza  de  su  suer- 


te  y  de  su  próximo  enlace,  se  apresuró 
á  volver,  y  llegó  pocos  días  después  de 
verificada  su  unión.  Era  un  joven  muy 
amable,  se  parecia  bastante  á  Enrique; 
y  sus  viajes,  lejos  de  llenarle  de  la  fa- 
tuidad que  muchos  adquieren  en  el  es- 
trangero ,  volviendo  á  su  pais  para  sati- 
rizarle y  despreciar  cuanto  hay  en  él,  ha- 
bla por  el  contrario  adquirido  conoci- 
mientos, y  el  convencimiento,  de  que 
en  todas  partea  hay  vicios  y  virtudes, 
propias  de  la  humanidad;  viajando  coa 
una  prudente  economia  habij,  lejos  de  ar- 
ruinarse, conseguido  desempeñar  una 
gra'n  parte  de  su  caudal ,  y  voívia  á  su  pa. 
tria,  resuelto  á  fijarse  en  ella,  y  á  serla 
útil  con  los  conocimientos»  que  habia  po- 
dido adquirir.  Cuando  supo  los  riesgos 
corrido?  por  su  hermano,  y  los  servicios 
que  debia  á  la  amable  Cecilia,  sentía  que 
la  escesiva  distancia  le  privase  de  conocer- 
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la,  y  mostrarle  su  aprecio  y  admiración, 
de  la  que  siempre  hablaba  con  placer; 
pero  este  deseo  que  parecía  tan  remoto 
el  ver  satisfecho,  se  llegó  á  realizar.  Un 
año  habia  que  Enrique  era  el  mas  feliz 
de  los  esposos,  y  en  este  tiempo  habia  es- 
crito, como  igualmente  Sofía,  «i  la  ama- 
ble americana  noticiándola  su  felicidad 
y  espresándola  su  reconocimiento,  sin 
haber  tenido  ninguna  noticia  en  contes- 
tación. Enrique  carecía  absolutamente 
de  ellas  desde  qlie  dejó  la  América,  lo 
que  les  causaba  alguna  inquietud  ,  cuan- 
do recibió  una  carta  de  Lisboa,  cuya 
letra  al  momento  conoció;  pero  [cuál 
fue  su  alegría  al  ver  que  Cecilia  le  es- 
cribía desde  dicha  ciudad  ,  á  donde  aca- 
baba de  llegar  conducida  en  una  nave 
del  Brasil !  Esta  carta  le  noticiaba ,  que 
luchando  en  su  pais  cada  vez  mas  las 
opiniones   y  los  partidos,  s,u  pariente  e^ 
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ministro  de  aquel  gobierno  había  caído, 
y  envuelto  en  la  persecución  que  le  sus- 
citaron sus  eueuiigos,  á  cuantos   teniaa 
relación  con  él. 

Cecilia,  siendo  una  de  las  personas 
designadas  en  la  pro^^cripcion,  inas  por 
apropiarse  sus  cuantiosos  bienes  que  por 
creerla  culpada,  como  querían  suponer, 
haciéndola  un  crimen  de  la  generosa  pro- 
tección que  daba  4  cuantos  infelices  eran 
víctimas  de  la  anarquía  y  de  la  revolución; 
tomó  (oportunamente  avisada)  el  par- 
tido de  huir,  llevándose  consigo  cuantas 
riquezas  tenia  en  su  poder,  y  caminando 
día  y  noche,  pudo  proporcionarse  en  la 
costa  un  buque  pequeño  que  la  condujo 
al  Brasil:  allí  permaneció  dos  meses,  has- 
ta que  habiendo  llegado  á  sus  m.anos  una 
carta  de  Enrique  y  Sofía  en  que  la  notir 
ciaban  su  unión,  y  en  la  cual  estaba  vi- 
vamente pintada  toda  su  gratitud  y  arnis- 
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tad,  y  al  mismo  tiempo,  sabiendo  los  es- 
cesos  que  se  cometían  en  su  pins,  pri- 
vándola de  cuanto  poseía,  infamando  su 
nombre  del  modo  mas  odioso  y  crueij 
se  decidió  á  trasladarse  á  España,  á  don- 
de con  los  bienes  que  pudo  salvar,  lo- 
graría (si  no  ser  una  mug^  r  opulenta  co- 
mo había  sido  hasta  allí)  vivir  al  menos 
independiente  y  con  una  honesta  co- 
modidad. 

Tomado  este  partido,  se  embarcó  en 
un  buque  portugués,  y  después  de  nn 
viaje  el  mas  ft  liz  había  llegado  á  Lisboa, 
jdonde  pensaba  por  algún  tiempo  de- 
tenerle. 

Al  acabar  la  lectura  de  esta  carta' 
Enrique  levanta  los  ojos,  y  fijándolos  en 
Sofía,  parece  consultarla  con  ellos  lo 
que  debia  hacer;  pero  esta  amable  jo- 
ven ^  »e3poso  mío,  le  dice,  bendigamos 
»al  cielo  qne  nos  proporciona   una  di- 
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»clia  que  estábamos  muy  lejos  de  espe- 
»rar;  apresúrate,  Enrique  mío,  a  mar- 
»char  en  persona  á  Lisboa:  nuestra  bien- 
>>hechora  se  baila  sola  y  aislada  en  un 
»pais  estraño:  vuela  á  protegerla  y  á 
»mostrarla  que  no  somos  unos  ingratos, 
^indignos  de  su  amistad:  parte  amigo 
»mio,  condúcela  á  mis  brazos  y  al  asilo 
»paclfico  que  la  prepara  mi  afecto  y  mi 
«obligación/^  Alma  encantadora,  la  res- 
»ponde  Enrique,  serás  obedecida,  pero... 
»No,  no,  esclama  Marcelo,  que  se  ba- 
»llaba  presente,  Enrique  no  puede  au- 
»sentarse  sin  pedir  real  licencia,  lo  cual 
»ocasionaria  una  dilación  que  no  debe- 
»mos  permitirnos:  yo,  que  nada  tengo 
»que  me  *cletenga ,  mañana  mismo  al 
^amanecer  partiré:  acostumbrado,  como 
»estoy,  á  correr  la  posta,  antes  que  el 
«correo  lleve  tu  respuesta  yo  la  veré; 
»fiate  Enrique  de  tu  berma  no,  yo  pro- 
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»curaré  desempeñar  mi  comisión  en  tér- 
»minos  que  no  te  tengas  que  quejar/^ 
Por  fin,  después  de  un  ligero  altercado, 
todos  convinieron  en  que  Marcelo  te- 
nia razón;  y  él  ufano,  lleno  de  una  se- 
creta impaciencia,  partió  al  otro  dia,  He- 
bando  carta  de  Enrique,  de  Sofía  y  de 
Jos  Condes  para  Cecilia,  en  que  brillaba 
el  mas  tierno  afecto  y  cuanto  es  capaz  de 
dictar  el  reconocimiento  y  la  amistad. 
No  es  decible  la  impaciencia  con 
que  la  hermosa  viuda  esperaba  la  con- 
testación de  sus  cartas,  a«pes:ir  de  lo  irre- 
prensible  de  su  conducta  y  que  por  de- 
cirlo asi,  solo  ella  sabia  las  impresiones 
de  afecto  que  Enrique  habia  inspirado  en 
su  pecho,  antes  de  conocer  ^os  vínculos 
que  le  ligaban  á  Sofía;  con  todo  teme  que 
su  vista  no  sea  a  ésta  agradable,  ó  que 
pueda  en  lomas  mínimo  turbar  la  unión 
de  un  matrimonio  feliz.  Este  recelo  es- 
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crupuloso  fue  el  que  la  decidió  á  dete- 
terse  en  Lisboa  hasta  recibir  contesta- 
ción á  sus  cartas,  resuelta  á  fijarse  en 
una  ciudad  de  provincia,  sin  pasar  nun- 
ca a  la  corte  de  España,  si  notaba  en 
las, cartas  de  sus  amigos  la  menor  vis- 
lumbre de  embarazo  ó  frialdad. 

El  día  en  que  su  agitación  era  ma- 
yor, conociendo  que  esta  respuesta  de- 
seada no  podia  ya  tardar,  la  anuncian 
la  visita  de  un  caballero  desconocido, 
y  ve  entrar  á  ]\íarcelo,  cuya  semejanza 
con  Enrique  la  choca  á  primera  vista,  y 
el  cual,  dándose  á  conocer,  la  presenta 
las  cartas  de  su  familia,  y  escusa  á  Enri- 
que de  no  ir  en  persona,  por  la  dila- 
ción que  hubiera  sido  precisa  á  causa 
de  su  licencia  militar;  pero  vo  csptro, 
la  anule  Marcelo  del  modo  mas  afectuo- 
so, que  mi  cuidado  y  el  esmero  que  pon- 
dré en  serviros,  os  convencerán  que  mi 
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reconocimiento  á  los  favores  que  rni  her- 
mano 03  debe,  es  taoto  ó  aun  mas  vivo 
del  que  él  mismo  puede  tener.  Con  efec- 
to, el  aire  espr-sivo,  verdadero  y  afec- 
tuoso con  que  Marct  lo  se  produeia,  con- 
vencieron á  Cecilia,  (je  que  iba  á  én- 
eo i  urarse  en  el  seno  de  una  familia,  don- 
de era  amada;  y  que  la  consolaria  de  la 
pérdida  de  la  suya  y  de  su  patria,  á  las 
que  habla  tenido  que  renunciar.  La  ter- 
nura y  la  mas  cordial  amistad,  ^snresa- 
da  en  las  cartas  (Je  Solía,  de  Eurijue  y 
de  los  Condes,  conmovieron  pr(í»iunda- 
mente  su  corazón:  a-i,  manlfjscando  sus 
sentimientos  á  Marcelo,  lo  hizo  de  un 
modo  que  quedó  encantado  y  que  re- 
doblaron su  afecto  y  su  interés.  La  pin- 
tura de  sus  atractivos,  q:'<e  pl(iió  varias 
veces  á  Enrique,  le  parecía  muy  limita- 
da en  comparación  de  la  realidad;  por 
esto    todas    sus    atenciones    empezaron 
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á  tomar  Insensiblemente  un  aire  de 
gaLnteria  y  de  inclinación,  cnal  nin- 
guna mnger  hasta  alli  pudo  causarle- 
Todo  se  dispuso  prontamente  para 
la  marcha  de  Cecilia  y  Marcelo,  hasta 
Madrid,  de  donde  salieron  Enrique^  So- 
fía una  jornada  á  esperarlos,  abrazándo- 
se como  dos  hermanas  queridas,  que  des- 
pués de  la  mas  larga  ausencia  se  hubie- 
sen vuelto  á  ver.  Cara  amiga,  la  decia 
Sofía,  i  Cuanto  os  debo  y  cómo  os  po; 
dré  nunca  pagar!  la  li4>ertad  de  mi  pa- 
dre, y  la  posesión  de  un  esposo  idola- 
trado, son  para  mí  obras  de  vuestra 
generosa  bondad:  alma  noble  y  tierna, 
venid  á  recibir  el  premio  de  vuestros  be- 
neficios, siendo  testigo  de  la  dicha  de 
que  sois  autora,  y  que  con  vuestra  pre- 
sencia, vais  á  aumentar.  Las  dos  amigas 
se  abrazan  nuevamente,  y  desde  aquel 
momenío,  empiezan   á   tratarse  con  la 
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mayor  confianza  y  familiar ícIk].  Los 
Condes  hicieron  á  su  nueva  hija,  pues 
declararon  á  Cecilia  que  como  á  tal 
le  tratarian  desde  alli,  la  acogida  pro- 
pia de  este  titulo^  asi,  confesaba  á 
cada  instante,  que  su  suerte  no  po- 
día ser  mas  feliz;  sin  embargo,  Marcelo, 
que  no  habia  podido  conocer  sus  apre- 
«kbles  circunstancias,  ni  mirar  sus  atrac- 
tivos sin  que  le  inspirasen  la  mas  tierna 
inclinación,  se  esforzaba  en  persuadirla, 
que  aun  podria  en  los  brazos  de  un  nue- 
vo esposo,  adquirir  un  grado  mas  de 
felicidad;  pero  ella,  al  pasío  que  se  sen- 
tía vivamente  arrastraíla  por  las  amables 
prendas  de  Marcelo,  no  se  acababa  de 
resolver;  y  Enrique,  creyendo  abusar 
de  su  situación,  con  instancias  demasiado 
urgentes,  dejaba  al  tiempo  que  fuese  el 
abogado  de  su  hermano,  persuadido  á 
que  deberla  su  dicha  á  éste  y  al  amor. 
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H:.bien'^o  dado  á  luz  Sofía  un  hermo- 
so niño,  llenó  e^re  incidente  de  nuevo 
júbilo,  tanto  á  los  Condes  como  á  En- 
rique V  á  su  esposa,  que  prodigando  á 
su  hijo  las  mas  ritmas  caricia?,  pare- 
cian  arrebatados  de  placer.  Un  dia  qne 
era  Cecilia  testigo  de  una  de  estas  esce- 
nas, ¡cnanto  ?ieíito ,  esclamó  de  repen- 
te, que  el  cielo  no  me  haya  concedí^ 
iaual  felicidad!  si  hu]>iera  tenido  un  hi- 
jo,  él  me  serviria  de  familia  y  de  patria, 
ya  que  he  tenido  que  renunciar  á  la  raía; 
pero  soy  sola  y  aislada ,  y  sin  vosotros, 
mis  caros  amigos,  cuan  dolorosa  y  triste 
seria  mi  e^cisteucia:  asi,  ya  veis  cnanto 
os  debo  y  cuanto  os  tengo  que  agradecer, 
Pero  ¿por  qué,  la  interrumpe  Sofía,  re- 
nuncia? á  unos  vínculos  que  harian  el  en- 
canto de  tu  juventud,  y  el  consuelo  de 
tu  "^ejez?  Tu  edad  .,  tu  situación,  todo,  to- 
do te  estimula  á  que  te  resuelvas  á  hacer 
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tu  propia  dlclia  ,  labrando  la  de  nn  liom- 
bre  digno  de  tí:  no  creas  hermana  mía, 
que  mi  consejo  es  interesado  ni  que  se  di- 
rije  á  decidirte  á  favor  de  un  d(*sgruciado, 
que  hace  tiempo  sabes  suspira  por  tí: 
aunque  la  felicidad  de  Marcelo  me  es 
tan  interesante  como  la  mía  propia,  si  no 
le  amas,  si  su  ternura  y  esfuerzos  por 
iuteresane,  no  han  podido  mover  tu  co- 
razón, otro  quizá  logrará  esta  dicha, 
otro  de  los  muchos  que  no  pueden  co- 
nocerte y  tratarte,  sin  sentirse  arrastra- 
dos del  mas  vivo  amor;  decídete  al  fin, 
amada  amiga,  y  qoe  tus  hijos  confundi- 
dos con  jos  míos,  te  -gin  d.os  madres 
de  las  cuales  duplicarán  la  felicidad. 
»Crees  5  la  contesta  Cecilia,  desnues  de 
»algunos  instantes  de  suspensión,  que 
»si  yo  me  resolviese  á  empeñar  nueva- 
miiente  mi  libertad,  buscaría  un  esposo 
»fuera  de  tu  familia?  no,  yo  hago  jdl- 
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»>ticln  á  tn  amable  hermano,  y  no  titu- 
^hearia,  si  estnbiera  segura  de  hacerlo 
»dichoso,  como  lo  estoy  de  que  él  ha- 
»rla  mi  felicidad/^  Al  acabar  estas  espre- 
siones, Marcelo  por  una  dichona  casua- 
lidad se  presenta,  y  Sofía,  qutriv-^ndo 
aprovechar  tan  oportuna  coyuíituia  »el 
»amor  sin  fhida  te  ha  conducido  aqni, 
>de  dice  con  una  mirada  espresiva:  ven 
^Marcelo,  aboga  por  tí  mismos  acaba 
»de  decidir  á  la  amable  Ceciha,  á  que 
>?con  su  mano  fije  tn  futura  felicidad/* 
No  es  necesario  decir  que  Marcelo  se 
apresuró  á  hacerlo  animado  con  esta 
exortacion :  asi  sus  fuegos  fueron  tan  ur- 
gentes, y  las  protestas  de  su  .afecto  tan 
vivas,  que  Gecüia  persuadida,  cedió 
por  último  y  pronunció  el  sí  afectuoso, 
que  Marcelo  atiplaba  cou  tanto  afán,  de 
modo  que  cuando  Enrique  y  los  Condes 
s(¿  reunieron 5  notaron  al  uíomento  en  su 
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semblante  la  feliz  mudanza  que  su  suer- 
te acababa  de  tener  ,  y  se  apresuraron  á 
dar  á  los  dos  futuros  esposos  el  mas  since- 
ro parabién. 

No  fueron  necesarios  muchos  prepa- 
rativos para  que  se  celebrase  esta  unión. 
Convencidos  de  que  la  felicidad  no  se  ha- 
lla en  las  pomposas  apariencias ,  en  las 
reuniones  numerosas,  ni  en  el  lujo  y  el 
fausto  que  solo  embaraza  y  deslumhra ,  se 
celebró  el  himeneo  en  medio  de  la  paz, 
de  la  amistad  y  de  la  dicha  doméstica; 
presentando  los  dos  hermanos,  con  suá 
esposas,  unos  perfectos  modelos  de  unión, 
de  contento  y  de  las  virtudes  que  hacen 
al  hombre  verdaderamente  feliz. 

El  Conde  ,  desde  que  logró  renunciar 

á  la  ambición  é  inquietudes  de  cortesano^ 

habia ,  por  decirlo  asi  ,  empezado  á  vivir 

estrechamente  unido  á  su  amable  esposa, 

mas  amado  de  sus  hijos  que  le  bendeciaa 
TOMO    II.  H 
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incesantemente ,  y  con  un  número  de 
amigos  mas  crecido  verdaderos  y  desinte- 
resados que  hasta  entonces  había  conoci- 
do ,  pasa  de  este  tranquilo  y  delicioso 
roodo  el  invierno  de  la  vida ,  esperando 
la  muerte  sin  anelo  y  sin  temor. 

En  fin,  para  no  dejar  de  hacer  men- 
ción de  un  ser  que  cuasi  no  merece  nues- 
tro recuerdo  ,  hablaré  de  don  Braulio  ,  á 
quien  hemos  dejado  en  una  prisión.  El 
tenia  demasiados  crímenes,  para  no  hallar 
en  ella  un  horror  que  se  la  hacía  insopor- 
table :  agoviado  de  remordimientos,  per- 
seguido por.  la  memoria  de  sus  injusticias 
y  esiorsiones ,  esperaba  temblando  el  fallo 
de  la  ley  ;  y  para  colmo  de  desgracias,  sus 
riquezas  acumuladas  por  medios  indignos 
estaban  en  casa  de  un  comerciante  ,  que 
hizo  bancarrota,  y  asi  solo  le  quedó  el 
despecho  de  perderlas,  y  muy  cortos  re- 
cursos para  subsistir :  su  suerte  hubiera 
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«ido  últimamente  la  mas  deplorable  ,  si  el 
Gjnde,  por  un  sentimiento  de  nobleza,  y 
mas  que  todo  ,  por  el  espíritu  de  su  reli- 
gión ,  no  le  hubiera  protegido ,  mitigan- 
do con  su  influjo  el  rigor  de  las  leyes 
contra  él ;  pero  sin  evitar  fuese  confinado 
á  un  castillo,  á  donde  consumido  de  pe- 
sares y  de  amargos  recuerdos ,  acabó  su  vi- 
da criminal. 

Gaspar  ,  el  fiel  Gaspar  ,  no  se  separa 
nunca  de  sus  amos  ;  habiendo  cumplido 
su  tiempo  y  obtenido  su  licencia  absolu- 
ta, se  casó  con  una  joven  honesta  ,  y  ob- 
tuvo el  empleo  de  mayordomo  del  Gínde, 
al  que  sirve  siempre  con  la  mayor  fide- 
lidad. 

Enrique  fue  ascendido  por  su  mérito 
en  la  carrera  militar ,  y  tiene  mil  ocasio- 
nes de  distinguirse  y  de  servir  á  su  Sobe- 
rano ,  como  igualmente  Marcelo,  que  co- 
locado al  frente  de  un  destino    público, 
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muestra  con  sus  conocimientos  y  desve- 
los lo  útil  que  es  á  su  Rey  y  á  su  Patria. 
Por  último,  estas  dos  familias  dichosas  son 
«n  ejemplo  sobre  la  tierra,  de  que  si  el 
ciclo  siembra  á  veces  de  espinas  el  cami- 
no del  hombre  virtuoso ,  no  siempre,  aun 
gobre  ella,  deja  de  tener,  á  mas  del 
contento  y  tranquilidad  del  alma,  que  le 
gon  inseparables  ,  una  suerte  venturosa  y 
el  colmo  de  la  felicidad. 


FIN. 
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LISTA 
de  los  señores  Suscriptores. 

Sr,  don  Julián  Muñoz. 

Sr.  don  Manuel  Casal. 

Sra.  doña  Dolores  Giraklez. 

Sr.  don  Hilarión  Paño  y  Altemir. 

Sr.  don  Mariano  Hernández. 

Sr.  don  Joaquin  Maria  Soiiano. 

Sr.  don  Luis  Arteaga. 

Sr.  don  Ángel  Garcia. 

Sra.  doña  Maria  de  Milagros  Vargas. 

Sr.  don  Francisco  Martin  Vidal.; 

Sra.  doña  Josefa  Mantilla  de  Filio!. 

Sr.  don  Antonio  Moran;  intendente  ho- 
norario de  provincia,  y  secretario  del 
Vireinato  de  Mégico. 

Sra.  doña  Juana  Hernández. 

Sra.  doña  Joaquina  Barrado  de  la  Rota. 
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Sr.  don  Ramón  Sánchez. 

Sr.  don  Pedro  María  Blanco. 

Sr.  don  Manuel  González. 

Sra.  doña  Josefa  Montenegro. 

Sr.  don  Rafael  Sánchez. 

Escma.  Sra.  duquesa  de  san  Lorenzo. 

Sra.  doña  María  Leliebre  de  Alver, 

Sr.  don  José  Alcalá  Galiano. 

Sr.  don  J.  P. 

Sra.  doña  Vicenta  López  y  Sánchez. 

Sr.  don  José  María  Busengol. 

Sr.  don  Antonio  García. 

Sr.  don  Domingo  Bañares. 

Sr.  don  Eusebio  Bañares. 

Sr.  don  José  Juan  Torres. 

Sr.  don  Ventura  García  de  Becilla. 

Sr.  don  Luis  Armero  y  Millares. 

Sr.  don  Joaquín  María  Guerrero. 

Sr.  don  Mariano  López  Carvajal. 

Sr.  don  Juan  Goncer  y  Marengo. 

Sra.  doña  Margarita  Alonso  de  Vulncs,  por 
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a  ejemplares. 
Sra.  doña  Kosa  María  Carvajal. 
Sr.   clon  Francfsco  de   Paula   Córdoba  é 

Iba  ira. 
Sr.  don  M.  Q. ,  por  dos  ejemplares. 
Sra.  doña  Manuela  Risel  y  santa  Cruz. 
Sr.  don  Vicente  Bustamante  y  Risel. 
La  Sra.  Generala  Isidío. 
Sr.  don  Rafael  Arana. 
Sr.  don  Pedro  Vivero  y  Moreno. 
Sr.  don  José  Delicado  y  Diaz. 
Sra.  doña  Josefa  Aiistain  y  Alvarez. 
Sra.  doña  Catalina  Gutiérrez  y  Astudillo. 
Sr.  don  Gerónimo  Sánchez. 
Sr.  don  Ramón  Lorente. 
Sr.  don  Eugenio  Andrés. 
Sr.  don  J,  R.  V. 

Escma.  Sra.  doña  Isabel  Vargas  de  Eguía. 
Sra.  Condesa  de  san  Juan. 
Sra.  Marquesa  de  san  Martin. 
Sra.  doña  María  de  las  Mercedes  Larrea  de 

Tena. 
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Sra.  doña  María  de  los  Dolores  Oliver  de 
Reyes. 

Sra,  doña  Jnana  Mur'illo  de  Soto. 

Sr.  don  Francisco  Díaz. 

Sr.  don  Manuel  Ansa  y  Roca. 

Sr.  don  Marcos  Yoldi. 

Sr.  don  José  Rota. 

Sr.  don  Martin  Barcelona. 

Sr.  don  Juan  Regís  Valero ,  escribano  iu- 
vilado  de  rentas  en  Murcia. 

Sr.  don  Juan  Pérez  y  Rives,  oficial  de  cor- 
reos en  Murcia. 

Sr.  don  Juan  Antonio  Salgas ,  capitán  de 
voluntarios  realistas  de  Murcia, 

Sr.  don  Mariano  Luis  Almagro,  id. 

Sr.  don  Ignacio  José  Piquera ,  subtenien- 
te id. 

Sr.  don  Andrés  Martinez ,  teniente  id. 

Sr.  don  José  Ferrer ,  capitán  de  infantería. 

Sr.  don  Andrés  Lozano,  teniente  de  vo- 
luntarios realistas  de  Lorca. 
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